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AL SEÑOR DON GREGORIO PACHECO' 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA 

REPÚBLICA. 



[il Señor PreisideiLfer . 

< 

^ Entre los varios principios de eterna rer- 

t> dad, que figuran en el bello conjunto de la& 
ve armonías republicanas^ — existen tres de impor- 
O tancia suprema y de significación trascendental. 
^■' Estos principios son. — 

?: 

^ lilbertatl— Prosrei^o-- Aiitorlddd— 

n A la refulgente luz de estas cardinales ideas^ 

^ se esplican y resuelven todas las cuestiones re- 
f ligiosas y morales, todas las cuestiones polí- 
^ ' ticas y sociales, el hombre es definido, la so- 
ciedad se comprende y los destinos del hombre- 
y de la sociedad, aparecen rodeados de lumi- 
nosa claridad en el horiaoate de las conviccio- 
nes humanas. 

Más por la mismo que aqirellas hermosas 
verdades sirven como de fórmula algébrica pa- 
ra la esplicacion del hombre y de la sociedad; — 
han sido combatidas y despojadas de su recta 
sentido por los dañados intentos del raciona- 
lismo; que en todos tiempos, ha existido siem- 
pre, en medio de las sociedades antiguas y mó*- 



n 






'J-. -■ 1 



ÍX 



fe. 



ir 



demás, como piedra de escándalo y de iniqui* 
dad. 

Hoy qne la abnegación y el patriotismo han 
fijado la piedra angular en los fundamentos de 
la república, subiendo al mandatario por las sen- 
das de la ley, al solio de la potestad suprema; — 
menester és q^ue aquellas palabras sacratísimas, 
salvando de los tiros del racionalismo, despier- 
ten en el espíritu de las muchedumbres — una 
misma idea — la idea pura y luminosa, que la 
alta filosofía reconoce en sus a^rmaciones ab- 
solutas. 

Esta manera de apreciar aquellas verda- 
des democráticas, contribuirán no poco, al afian- 
zamiento del orden constitucional. 

Con tal propósito, y deseando colocar si- 
quiera un grano de arena, sobre el altar de la 
Patria; he tomado resolución para presentar a- 
quellas magníficas y grades ideas al frente de 
su administración, desarrollándolas á lá luz de 
una sana filosofía, en una serie de artículos. 

A significarle este mi pensamiento, me ca- 
be la hoQra, Señor Presidente, de suscribirme 

BU — 

atento 



servidor^ 



Fx^emcisco Osio 



Sucre, Noviembre 20 de 1884* 
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Entre los varios principios democráticos qne 
aparecen sellados con el sello de lo absoluto, de 
lo universal y que se reflejaú en el fondo de la 
naturaleza humana; encontramos tres de impor- 
tancia suprema trascendental, y que son el fun- 
damento en que descansan — el orden moral y reli- 
gioso, el social y político. 

Estos principios son — 
lilbertad 

Autoridad 

Tan hermosas verdades ^ que debieran ser con- 
fesadas siempre y reconocidas en todos tiempos y 
lug9,res, ocupando un lugar preferente en el san- 
tuario de las convicciones humanas; han sido, se- 
gún las épocas que han atravesado, ó descanoci- 
das, ó suplantadas en su significación científica, 
con nociones falsas y contrarias. 

En aquellos tiempos que se destacan al otro 
lado de la Oruz, en medio de aquellas gentes y 
naciones que aparecen cubiertas con el sudario 
■del paganimo; fueron aquellas ideas, por completo 
desconocidas. 



La libertad, lumbre bajada de los cielos, , 
punto de semejanzt entre el Criador y la criatu- 
ra, prerogativa nobilísima que eleva al hombre 
al rango de Señor, Key y Pontífice de la crea- 
ción; fue desconocida, y en su lugar, aseptada la 
noción de fatalidad: y la fatalidad reinaba en el 
Olimpo de loa dioses, pesaba con abrumadora pe- 
sadumbre sobre los destinos humanos, triunfante 
8e ostentaba Jen las Epopeyas, era la fuerza cen- 
tral que ñg'urabá eil las tragedias griega y ro- 
mana, y la sociedad toda, en sus cambiantes for^ 
mas de gobierno, en todos sus manifestaciones y 
en todas sus evoluciones, se aiTastraba tristemeii^ 
te, apenadft, bajo la precien de aquella tan tre- 
mada y ominosa fatalidad. 



La divina ley de progreso^ no solo fué ig^ 
íora^a en teoría,, sino que, ipso facto, la sociedad 
antigua, desde sus primeros instantes de su apa^ 
lición en el mundo, muy lejos de progresar rea- 
lizando un movimiento asencional y de aproxima- 
ción hacia el tipo divino, por los senderos de , 
lo verdadero, de lo bueno y de lo bello; descen- 
dia con movimiento descendente, tritísimo y des- 
consolador^ 

Desde su salida del Edem perdido hasta su 
llegada á la la plenitud de los tiempos, en que 
se- levantó, sobre las cimas del Calvario, la Cruz^ 
simbolo sacrosanto de la redención humana; aque- 
lla socieda.d sn encontraba gangrenada eií todos 
sus mienbros, minada en sus entrañas de horri- 
ble corrupción moral, perdida en el sucio asque- 
roso fango de las concupiscencias de la tierra, en 
esas nefandas orgias de la carne exijente y revo- 
lucionada contra las aspiraciones levantadas del es- 
píritu y la gi'andeza de sus altos é inmoatales des- 
tinos* 
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La autoridad^ piedra angular en que desean* 
sa el edificio del orden social, centro luminosa 4 
donde convergen y de donde parten todos los e- 
lementos que constituyen el bello conjunto de las 
armonías socia][/es, clarísima lumbrera que derrama 
sus resplandores sobre los anchísimos horizontes de 
la democracia; no ^ra otra cosa en aquellos pa- 
vorosísimos tiempos, que la desnuda voluntad ca- 
prichosa del mandatario, rodeada y sostenida por 
la fuerza bruta: terrible voluntad que no qonocia 
la noción del derecho, ni se doblega . á los princi- 
pios de la razón y de la justicia: abyecta volun- 
tad que sometida al influjo inconstante de las pa* 
clones, retenia confusamente en sí ambas potesta- 
des, la potestad civil, y la patestad religiosa: mes- 
colanza deforme que engendraba forzosamente aque- 
lla espantoza tiranía aterrante, que tenia á la hu- 
manidad encorbada la cabeza, atadas las manos á 
lA espalda, y embargado el movimiento .de los 
pies, con pesadísimas íadenas de yerro inquebran- 
tables. 

Por esto, las sociedades que aparecen á espal- 
das de la Cruz, arrastraron existencia penosísima, 
— bajo la presión de la fatalidad, — humilladas por 
la soberanía del sable, — ^y, sin ley de progreso; 
quedando por lo mismo asentadas en tinieblas y 
en sombras de muerte. 



Cuando, pues, la vie^a sosíedad se enContra* 
ba así, sentada en desolación, cubierta con el ro- 
paje de su tristísima condición y privada de la vi- 
sión á las realidades ultramúnda: — despuntó sobre 
los horisontes de lo creado la bella aurora de 
aquel día, esperado de todas las gentes, señalado 
por las sibilas, profetizado en la Églpga cuarta 
del poeta latino, — » Ultima cumaei venit jan car' 
minis etas, — » y llamado m las Escritui'as con 



cingular esipreeion — » La plenitud de los tiempos: 

Entonces, 
^t/j^4;vvo— El Cristi(tó09ÍHv aparece en el mundo — 

El Ve^ibo encarnado — Jesu-Cristo — predica, en- 
^ seña desconocidas y sub-imes verdades, principios e- 
ternos que constituyen la vase* en que descansan 
fundamentalmenter-el derecho social — el derecho 
político — el derecho de gentes— el nioral y religio- 
so. 

Y esta nueva doctrina,' divina, sobrenatural y 
connatural al hombre, debia ser propagada por 
todos los ámbitos de la tierra, y debia pasar sin 
miancha, inalterable, subcistente hasta los tiempos 
apocalípticos, en mérito de aquellas palabras que 
entrañan , sabiduría y energía divinas. 

— «Ite docete omnes gentes» — 

A ía eficacia y hervor vivificante de esta 
doctrina, la luz resplandece en menio de las 
tinieblas. 

La . inteligencia, antea sepultada en la duda, 
y perdida en el comfuso laberinto de doctrinas 
opuestas,— encuentra puntos de apoyo inquebran- 
tables, para sus investigaciones y deducciones cien- 
tíficas 

Jja voluntad, facultad destinada á reconquis- 
tar el mérito, — descansa tranquila en el carácter 
absoluta, inmutable de la justicia, alma del mun- 
do moral. 

Y, 

El hombre todo con todas sus fuerzas y todas 
sus tendencias, — se lanza á las alturas encumbra- 
das de la civilización, que aparecen á sus mira- 
das cubiertas de eterno verdor. 



En este gran movimiento de Tevolucion cien- 
tífica y trascendental, las ideas de — lebertad, pro- 
grese y autoridad, aparecen en. el fondo de las 
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convicciones humanas, revestidas con el resplaiador 
de sus uestiduras propias, rodeadas de aquella 
grandeza y de aquellas magnificencias propias de 
su celestial origen. 

En efecto: — 

La libertad, — se levanta á su mas pura no* 
cion, brilla como estrella de la !iuafiana, en el ho" 
rizontes de la conciencia humana; y á su reful" 
gente luz, la dignidad del hombre aparece rebo- 
sando de tan augusta majestad, que se pierde 
entre los arreboUes del cielo. 

Santa, inviolable y hermosa se mnestra la li- 
bertad: porque es un destello de la Divinidad, y 
porque el mismo Dios, cuando habla de ella, ha- 
bla— «Cum magna l-everentía.» 

La fatalidad que por asalto había ocupado su 
lugar, eclipsando el brillo de sus encantos, y o- 
cultando los sapratísimos derechos que de ella pro- 
ceden; desaparece como sombra, se pierde como 
quimera, y la palabra que la representaba ante 
las divnidades del Olimpo» y, ante los hombres 
del paganismo; queda vacía, sin idea, es un soni- 
do vano sin consepto alguno intelectual, 
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La ky de progreso, — esa ley por la que 
puede el hombre aproximarse al ideal divino, 
subiendo por las floridas sendas — de lo verdade- 
ro, de lo bueno y de lo bello; fué • promulgada 
por el Héroe de los Evanjelios, en aquellas pa- 
labras de significación trascendental. 

— «Sed perfectos, como vuestro Padre celes- 
tial es perfecto»— (1) 

Esta ley de progreso nacida al pie de la 
Cruz, tiene por objeto levantar al hombre cal- 
do, para conducirlo con movimiento* ascedente por 

(1) S. Mateo. C. V. v. 48^ 



y 



aquella triple senda de lo verdadero, de fio bue- 
no y de lo bello, hasta ponerlo en quieta y pa- 
cífica posesión, de su alto destino, de su fin, de 
BU felicidad, que solo se encuentra en el blando 
regazo del Eterno, 

La ley de progreso no podia haber brota' 
do ^n las creencias y convicciones del mundo 
viejo; sepultado como estaba en los accidentes 
de la vida temporal, en deseos y aspií'aciones 
terrenales, y en la^ concupiscencias de la carne; 
—pues para su aparición en el mundo moral, era 
necesario, como * se verá á su tiempo, la lumbre 

de la redención, 



ha awíoncíad!— -ensalzada hasta la noción del 
derecho, hasta la idea de justicia por la revela- 
ción celeste— «Omnin potestas á Deo,» — Deja de 
ser fuerza, materia; deja de ser voluntad incons- 
tante y caprichosa, omnipotencia humana. 

Según la doctrina enseñada por el catolisis- 
mo, el mandatario que representa y ejerce la au- 
toridad, la ejerce y la representa, — no en nombre 
de su vuluntad. de la fuerza ó de otro elemento 
relativo y contingente; sino en nombre de la jus- 
ticia, del derecho: principio soberano é incondicional 
que radica sustancialmente en la idea de orden 
absoluto. 

De mas de esto: 
Ante las afirmaciones del catolisismo 
se proclama y se reconoce — la separación y 
distinción de la potestad relijiosa y de la potes- 
tad civil: — dos potestades que aunque diferentes 
por naturaleza, por esencia y por obJetOj, coexis^ 
tieron confundidas en manos de un sola poder: 
resultando de aqui una tiranía sin [nombre, que 
audasmente. desterró la libertad del mundo, y á 
cuya fatídica presencia los hombres ereui esclavos, 
eran tenidos por simples cosas. t 
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i Que revolución tan prodigiosa! 
i Que mudanza en los principios cápí^ 
tales» en las ideas fundamentales sociales) 
Desde el- momento en qtie: — 
La libertad — fué presentada en su nodott 
gehtiíiía. 

La ley de progreso— promulgada 

y 

La autoridad — elevada á derecho y justiciá¿ 
La humanidad rasga stis viejas vestid|kg, sé w'l.ol^ 
levanta de su postración y principia á caminar 
con movimiento ascedente^ sin darse punto de ré^ 
poso, hasta llegar coronada de triunfos y deglo^ 
ría, á las alturas del siglo 19. 

y, aqui, en estas alturas de eterna luz, la 
humanidad, en actitud majestuosa^ toma* nuevos 
bríos, y sé inspira más en los divinos resplandor 
res, para seguir adelante en su caminata, forta^ 
lecida con la esperanza de llegar uii dia — á la 
desea meta, á las promesas de la civilización, al 
pleno coñsumatum del Evangelio, al reino de Dios 
y sü justicia. 



Sin embargo el racionalismo contemporáneo, 
cuya pretencioíi infernal consiste eü fundar el ór- 
denj^l social eii el juicio privado qué siendo va^ 
riedad coifusa y divergente, no puede jamas en- 
gendrar — la í/wíáaá, . esencia del orden; ha comba^ 
tido én batalla sostenida, contra lass idea de— liber- 
tad — progreso— y autoridad, — falseando, torturanda 
y desnaturalizando estas ideas* con el propósito 
dañado de hacer retroceder a la humanidad al 
estado mismo de abyección y de miceria> en que 
se encontraba, en aquellos oscurísimos y pa^orosi^ 
simos, tiempos del paganismo. 

Que tal sea ^u tendencia, aparecerá eii claro, 
fijandx) la atención en la manera de combatir, que 
ha seguido como sistema para el triunfo de sud 
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deprovados fines. 

La libertad — es combatida por la falsa liber- 
tad. 

La ley de progreso — «s combatida por la idea 
accidental de progreso. 

La autoridad — es combatida por la mentida 
soberanía popular. 

, En efecto: 

Cierto es, que la libertad es invocada por el 
racionalismo, en las calles, en las plazas, en los 
clubs, en los periódicos, en las asambleas, en todo 
lugar y tiempo, ¡libertad! ilibertadl 

Pero esta libertad invocada con tanto entu- 
cíasmo y al travez de frases cadenciosas y sono- 
ras,-— no es la verdadera libertad, la livertad desti- 
nada al bien, la libertad comprendida en el recto 
sentido filosófico y católico; sino aquella libertad 
desnuda de razón, sin regla/ agitada por viles pa- 
ciones, y que campea osadamente fuera de las vias 
del orden, sin límites en la justicia. 

¿J que es la libertad fuera del orden? 
¿Que es la libertad sin justicia? 

Es la caja de Pandora de donde salen los ma- 
les que pesan sobre la humanidad, es la -anarquía 
en el mundo moral, es la guerra del yo contra el 
yo, del yo contra la sociedad, la guerra de la so- 
ciedad contra la sociedad misma, y es. enfin, cam- 
po inmenso abierta para holganza y* soltura de 
las malas paciones, senda espaciosa perfumada con 
los aromas de la tierra, para que los incautos 
pasando por ella se precipiten hasta tocar en la 
consumación de la iniquidad. 

Cierto es que la ley de progreso — es el beser- 
ro de oro adorado por el racionalismo, pedestal 
en que sostiene la suma de sus afirmaciones, bla- 
co á dónde encamina ^todas sus deducciones; es 
una realidad que preocupa su mente, es la for- 
mula elástica con que pretende esplicar y resol- 
ver todas^ las cuestiones políticas, todas las cixes- 
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tioties sociales y todas las cuéstíofies teltgtorásr por 
esto; él rteidualismo proñtineift y escribe millares 
de veces la palabrii^plro^réso — ^hora por hora, 
minuto pol* minuto^ ^stant# po!* instante. 

F^VOf y, entrando en el íondo^ ¿que entiende 
el racionalismo por ley de progresó? 

El fácionalisMO no acepfei el progreso verda- 
dero, el progreso en stt, aéepcioli cíeñtiflca. filosófi^ 
ca, eu su alto y elevado sentido: no ^íére . ei 
progreso santo y legílimp. el progreso deflnido, ^ue 
por su naturaleza misma tiene s ti punto depar- 
tida y sft punto de llegada^ aquel progreso que 
se esplica maracillósamente por la cttida y por 
la redención* 

El racionalismo tan solo proclama el progre- 
so falso, d progreso accidental^ }ti£flnidó: progreso 
antitético y deletéreo para lat natbralessa nüitaana: 
progreso que por antitético y deletéreo es ^^«qtiimé- 
rico, y por quimérico, absnrdo. 

El calificativo áe indefinido aplicado por el 
racionalismo á la idea de proceso, significa qde 
el progreso carece de punto de partida y de pun- 
to de llegada, que no se SdA)6 dtf dohdtf viene, ni 
& donde va, dejando y negando asi lá cdidá y la 
redencioní — dos estremps, dos t^ttiifios que sostie^ 
nen y esplican satisíactoTÍam«ente; la sdnta ydivi^ 
na ley de progreso^ 

De mas de esto, con eí; adjelSvo-^-itlíefltaiido,. 
se refiere él radonalismo ar progreso en la mate- 
ria, que desde el osciu*o limbo de los primitivos^ 
tiempos viene perfeccionándose y tomando distin^ 
tas formas, íiásta qne hoy se eiictfenfiha en la 
forma de hombre y mañana aparecerá en una 
otra forma mas pura y mejor oi^aitízada, sift 
saber hasta donde llegará ese pérfeecioñamiento 
indefinido de la materia. ' 

El mcionafismó desconoce y itiega el progrrsio 
para aquellas facultades del aliiíia fprogTesivas por 

naturaleza, y progresivas por las fuávisímas ^ 

2 



fluencias de la gíaici»:— Bable afirmación que ^ es 
un su3tptíe ioconiprenaibla paralelos libre — peñsa- 
dores, qiie /W: su mirada .mi<3||>e, creen que la 
quétístaí^fiobr^-lfi ?W<>ií, e¿tá,c(]^ntra. elía,. y que 
lo que es iucompr^nsibl^^ . es lo, inopn^|ubl^. 

Aármaeioi^es falsas toüe d^n^ testiínonia dé m 
límit4CÍony de su i^^tícmada misieria en la región de 
las idea» y ^e lo^ verdadero ^ científico, , . / 

h% autarifhd, es ía herpio|a piedra angular, que 
sostiene; el órdjep y U-libei'tad.' 

íEsia^ ideas son ¡féílatiyas, índínsiblesr-r-pues lá 
libertad supone el) órden,^el orden la autoridad /y toda 
autoricád vi^iíe del derecho, d^ la justicia,—^ Dios.. 

— «Omnia potesta» 4 Deo»— ; . 

Par esto, la autoridad es cosa santa/inviolable, 
augusbi, kiíBr^GíplptíWe, Indiyisible. 

El radonalí^^^^ 4%^^ esta. ^utoríd9(d.q^.e. 

viene de lo alto, que es l^ja del ci^ío y que apare- 
ce revestida wn ía librea de prerógMirVas celestfoles;' 
sino ^w <fcu*ari(Jad^que Tiene de absuo^ sin derechos,: 
sin jusiicia,v sin títulos 4 la obediencia, conjo quiera 
que pTocede.del niln¿ro, áe 1^' voluntad genial, 
de la fner^/ que .«es I^ ^oberániá de 'Roúseaü:T-ver- 
daderii, ' máquina de . guerra, y un teétiinoníd de im- 
piedad/ ¿erinquoraíicl^di de atéismo colocado eñ. iñe- 
dio de las sociedades modernas. ^ 

Toda: bandera ^aadonai que no reconoce én la 
autoridad: s^^i^^cedancia.divin^fi es bandera si^nDios^. 
^s baodpi^^tea, / , t , . . ' 

iQ»^;.ides9^ y.flu^ dpqtniías! . , 

{|a^:yer4ad€ift msis humosas y fecunda^ qaeem 
altecftn-^a i|iigi|i4fid socjaí: y que in^ádiaúdó shs res- 
plandwes , ?n Jos oscuros limbos del jiorvenir, dcgah 
mirar en claro la^igrandeza de los: iitmortáles desti- 
nos del hombre; son désííguradasi , falseadas, tortura- 
das ^ su, Sjeqtído l!^^, per. jas,ap^ ab- 
sujrdapj ; irr^^^pslares ^y . áo¿málas epj^eadas poá él^ 
racioo^isiao cpnieiiporane^^^ / , 
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Y este manera de combatir, esta singular tác- 
tica empleada por" ei^raddnallí^d contra los princi- 
pios de qtié'hácemo#itiénto;^— es^ como dejamos a- 
pantado, con el- propósito firme, con el dañado in- 
intento de precipitar á la humanidad en aquel estado 
mismo dé ad)^edon,fen qne/ portiíadas seVencontm- á 
ron laís sociedades qáe lrt vieron Vida apenada en me- ' 
dio de las tinieblas (del 'paganismo. 

No será difícil demostrar esta afirmación. 

Con éfeclM^: la fcttalidad coiaoáda en lugar de 
la libertad en los' tiempos ' dé •oscm'antisniot bcntaba 
por consecnencia • Wgica, tó distinfcion .obstílutá «iitrQ 
el bien y 'él mal' móraif supuesto que^ l^s, Dicciones 
procedentes de la voluntad, estaban marcada» con el 
sello de lo inflexible, de-'fo'fátaly hecesatíp. 

El rácíonalisino dé nnésti^s días ^oclamando^ 
que lá esencia áe lá^ libertad coiwfete en hacer el 
bien ó el mal indiferentemente, borra . también la 
distiricicm eterna eriCw aquellas ideas,*^ desconociendo 
y negando así lá existencia de la fu^tipía, funda- 
ihento Mncontraslabíe de aquella dfstingion. 

El ¿loderno raciohalisíuro prt^dTiee) pttes, losnis- 
mos efectos qué él fátlAm 4e los^ antiguos. 



.•»* 



Lá sociedad n pagana^ dé^de el Paraíso hasta el 
monte de la . redfej^cipn, .^bajd tristemen|» cdn. movi- 
miento dcíséadenté. ' .' . • , . ^ 

', \ Tanto rpií. teo^a |como en le? ' héphosj el j?ra- 
gresa era' Jey desconípcida.' '' /.' : ' ^ ' ' 

'El racioña.U^mp^e^pjf'epíahdó co^^ 
el ,progrpso yé^dádi9rí>;^,e^ pVóg[rés6 sustancia^ «e pro- 
ni^ncia; éiifaticamenté* póf^ el .. progreso .indefinido: 
progreso que no.es otra cosa que/ )Kl perfecciona- 
miento de la materia; §in principo^ líi téíDiino pa* 
ra el hombre materiat " ' 

CoQ. semejan te^ progreso sdatiroirláá puertas 
al desarrollo de las^ pá^dEedi ^axu qw :fa^'iisodedad 
bajé de nueva p<»r íasf' Wkíh jpeacUétte 7 fil tm- 
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md plano incliiuado, por donde bajó la bieja socie^ 
dad, á fin de que como «»ta. se pierda tiñstemen* 
te en lo profundo de la au|igua «espantosa degrada^ 
eion moral 

Quiere, pues^, el rsctoiíalíf^mo que el ppogreso, 
con el ealificativo de indefinido, sea una idea des- 
conocida en teorig y en los echh^ como lo em 
(entre los antiguos. 

La atoridad entre aquellas gentes, era mons- 
truasa y descomunal tiranía, era fuerza, voluntad 
caprichosa, y reconcentración violenta en una. sola 
mano, de It potestad relyiosa y de la potestad 
«ivil. 

El radonalismo actual predicando la soberanía 
popular, que ^ la soberanía del nuncero; es la mis- 
ma antigua soberanw, fnerxa tírania y despotismo 
como aqueHa. 

Y para que la sem^anzá sea completa, con el 
exeqtieatur inventado, pretende el racionalismo re- 
producir en un solo poder, la misma confucion re- 
concentrada de, Mubos potestades civil y relijiosa, 

De osta manera el racionalismo semejante á 
los sepulcros blanqueados, hipócrita con careta^ pro* 
nuncia por fuera con sus labios y oon f races dulcí* 
simas, armoniosísimas y cadenciosas Io$ sacratí- 
simos principios , de" /?6er/aíí, progreso^ autori- 
dad: ocultando por dentro intenciones diabdlicas 
y perversos desiguíQs, .p*ra descaminar al hombre, 
hnmanidad de las vias dé la Vazon ilustrada por la 
féf y j^ecipitarloc^en los ^^rrumbaderon de sus ab- 
surdas y quíi^érícas 4dcirti)as, para gazarse en la 
triste satis^ion dé "verlo abismado en acuella cima 
sin £onde ^é podredumbre moral, abierta en otro 
tíeinpo por la acción seeaiite d^l paganismo. 



; Ahoraibíen: 

Partí «pón^ una ^rra incontrastable á las ten- 
áeueias sstíaúfí9»j del is^oualismQ y que aparesca en 

toda su repunnante desnudes, con sus sofismas^ sus 
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ideas maleadas, y su l(%ica i^toietda;— rhada mas cla- 
ro, HAda mas següto. que reprodveir la d<ietf iiia san- 
ta, filosófica y legítima sobre los piíncipios xardina'* 
les de — Ul^erta^, páogreso — ^y autoiidad. 

Este procedimiento poniendo én relieve la her- 
mosura, k grandeza y las magnificencias que se iie- 
<^onocen y encnentran en la naturaleza misma de ta- 
les verdaderos; — producirá por consecuencia rigitóro- 
sámente lógica, sentencia; de muerte contra los ab- 
surdos racionalistas: porque es imposible la coexis- 
tencia de las tinieblas al lado de la luz, del errorN 
al frente de la verdad, de lo que es invención de 
imaginación calenturienta al lado de afirmaciones ab- 
solutas. 

Al entrar en este trabajo, recoi^ocemos por u- 
na parte, la impotencia de nuestros esfuerzos, la 
limitación de nuestros conocimientos; y por otra, par- 
te, reconocemos la grandeza del asunto, el, grador 
gigantesco con que aparecen á. nuestras miradas las 
sacratísimas mosiones de — 

Libertad— Progreso— Autoridad. -. . 

Esta doble convicción haná caer de nuestras 
manos la pluma, pero, nuestra v^^untad in^ir^do- 
se en el deseo por los triunfos de la verdad, á des- 
pecho de sus perseguidores, y por que á su claridad 
refulgente, inextinguible próslgEt la sociedad su ca- 
rrera poir linea recta, para que pueda llegar un dia, 
á los gpzes, d^ una vida exuverante y fecunda en 
los magñíficioís horizontes de. lo porvenir; nos sobre- 
ponemos á nuestra flaqueza,^ á la pobreza de nues- 
tras ideas, esperando como linica recompensa, aque- 
lla satisfacción íntima, que, como la flor de lód cam^ 
pos, brota espontaneameitte en Ips adentros de la 
conciehdia-rpor el bien realizado. 

Besarrollaremós nuestras ideas en una seriado 
artículos. 

Kuestro primer trabajo en consagrado á la U« 
bertad. 



/ 
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CAPÍTULO 1^ 



La libertad debe aparecer con 
SUS' claros y puros resplandores — 
'sobré- el' altar de las oonvibcioues 
ÜüihanaB. • ■ 



♦ » ' 



I 



^ *♦ 



En la majestuosa y nunca interrumpida 
proltíugaclon' dé los tiempos, la pafebra — Libei-- 
íarf— ha' ¿ido prbntrnciada siempre, -^con viváis, 
' etítti^msmó/ fiosahnas; cáhticos y aclamaciones; 
ora ' en días ''<3e'' reposó y de- bonanza, oraren mo- 
iuentos de Üorrasca y de tempestad. 

Pero, ^¿qué es lo que piden los pueblos, que 
. jes lo que "quieren, como piensan y obran, cuan- 
do e¿ las 'placas 'y en ios clubs gritan ¡líber- 
; . i|jad! diberlad! : . \^ . ; '•. / \'\ - 
; / , * . For' yeníúrá^ ¿todos . comprenden esta pa- 
la^bra 4^ idéntica mianer^, és . lina' misniá; la idea 
' que.brota..í;n. Ja .mente, de todos, la aspiración 
.e^AjfxiCiij y 4 los resplaiídores que fulguran so- 
mbre ^a fa^delvlfí^értad, miran un mismo ideal, 
. ,qiiVeií3jenai'|íicviá y encanta todos los corazones? 
\ I" $i.par^nps' la atención^ con 'meditaciones 
,, ^ séreoas^, «obri^ jíina cual^^^^ pajina de la his- 
toria,, podemos , ^^se^urar, sin temor . de equivo- 
carnos, qiíe la palal)ra— üeíéríaJ,— tan. i^encill^ 
como sublime^ J^f^^^ ^. despertado una sola 
noción idéntica en el espíritu de Tas múchedum* 
bres^/ni UQ .c^i^tin^iento f común, en todos los co- 
razones, ni comunicado úií misino impulso en 
la marcha 4««g««ivA.<kJiL.Jium^idaí'^ 









Para las geuteé y báciotiés* qiíe caen- al 61ro 
lado de la ,Cru2, la fiíértad* fué ídeificbnócida, có- 
mo Bometídas que estaban á? ley ' inexorable *dé; 
la fatalidad, á los dearetos terribles de und?óB- 
destino* ' ' ' i ' '"' * ' 

Para las naciones qué apárécéií ;1S^ éísté Id-' 
do de la Cruz, la Kbefrtad es para tanóB^^abki ' ' 
de esperanza y de íjalvámehto; de'^pefféííiony 
de ventura: para otros éi-^anaeriiiaza^y*^ vengan-* 
za, independencia,- licencia ó libertinaje;; tristes 
caricaturas de la verdadera líbéí^ad, desaquella ' 
libertad q ue tan solo se re Vela dentro ' las vié-* * 
tosas y hermoiásímas' decoraciones^ deílói'defi ' 

moraL 

■i- ' ' 

Y no podía . %er v de , otra ^ mauera,r) I>ot que 
¿cómo Qxijii: qu9 la liber^d , seaj qonocida de loa. r^ 
pueblos 9on puro é idéntico conopipqfíqnto,, y ain^- . 
da con;:puro y un misino, ap^io^, cuando p^^^bra, / ', 
tan ,9acirosanta ba sidp^ ignorada : por cp¿a^IetQ ^ 

á espaldar de 1^ . Cfuííi T\A ^.^^-^^^9^^^^^^ 
falseada, desnaturaliza^ y ^e\^^¡s^a^nd¡i las ves- 
tidura^ da su recto dentidQ j>pr|lpj^;^9fí^^]ii^s,dét! 
filósofo de Ginebrai j pgr: esar-tempes^yid'jide [ 
errores qu^ #e . (JeotacajaV; ^ rPífjcipi^i:^'. j .caen 
sobre ella.d^.pde, lasr íilturja»: 4^ M- ^W^i?^) ^^^^* 
duria hieterodo^sa? .■_' ^,'r^^j . j .: \y , ] / 

Poregto, la( aetu^U^M^ ^^ 
exitada, y .^comprendiendq. ^Jqll¡¿ ;la Jibpx^d, p^d?)- . 
ce desmayos, como^. herida de r,?nuerté, /necesita . 
conocer y proclamar la libertad, en su noción pu- 
ra, geabina y ' verdaderamente j^id$tifica; nece- 
sita váTocárla. con : danto en[t]i£(kiw^«^[ necesita 
desenlbatakarla^ de! aqnellois «oftdiMfl>^/y de aque- 
llos absurdos que han empañado sií fisonomía 
y eclipáadd.íofi diviíbsf i^8pla&donB&/quela cd- 

racteiriS53n""y le pertenecen como á hija del cié» 

lo: resplárfácí^ésiiue, cual ^oltltóna én^él débiep^» 
to, deben alumbrar á la huiíranidald «n bu ámar^^ 
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gnisÍBio tráosíto por este bajo suelo^ soteniéa^ 
dola y^ coníort^ndól^ en se áaqueza nativa, has- 
ta sil ingreso en las playas prometidas del ver^ 
dadero progreso^ 

Guiados, ahora^ por esa filosofía qtie se ins- 
pira eti i^ verdad católica, nos aproximamos, no 
mn feniK>r,:-T'á lo sagradb de la libertad, para con« 
«derar, estudiar y meditaren ella, »u íntima; 
pura y divina "naturaleza, y fal como existe con 
todo0 su» prestigios y todas sos magnificencias^ 
en su verdadero santuarío-^la voluntad: — san- 
tuario sagrado, ¿Á ha sido colocada con inefa- 
ble amor por la mano misiDa del Eterno. 

AnteJíy empew, dé situarnos freníe por fren- 
te á' la libertad, bueno será que nos detenga- 
mos un momento en nuestro camino, consagran- 
do dos palabras al cont>eimiento de los princi- 
pacipáles: feciiltades sicológióas, (3) qti» ngüran 
de una manera imrportatite en los misterios de 
la libertad; ptrecr importa muebo conocer las fa- 
cultades que concnrteñ á la produceion de los 
actos libres; conocer-~Ian5 remcione» que tienen 
estas' facultades con sus obietos respectivos, y 
conocer, en' flü;— «-fe mánent €om<y estas mismas^ 
facultadas obran las unas sobre las otras: este 
couocimiét^tb nos dár& abundailtUe luz para ca- 
minar con algtnna firmeza por ]a« áspetaer y os-^ 
cüriáimas sendas de la libertad. 

^ - Relaciones entre la intelígeneia y 

la Verdad absoluta ;-^entre la inte- 

^' ligei^cia y las verdades relatíva»^^ 

SiendoN-^a oerdoii-T-Qfia utilidad que apa^ 



(t) Eocril^mos con, s oottt. palabra^ por qucf no hay ra. 
zoB para qtie la p la pceceda. " 
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jece colocada en el centro de toda la^ creación, 
ise hace p.ieciso fijar netamente su sentido; {fa- • 
ra que la eterna luz que de su naturaleza se 
desprendé, no sea eclipsada pa» falsas nociones, 
ni por esplicaciones incompletas. 

Toda \'ez que se pronuncia la palabra-— e;6r^ 
dad — debe surjir eh la mente humana una idea 
que á un mismo tiempo sea clara y distinta. 

. Para conseguir este fin, menester fes defi- 
.nir lo que e8~z;erá<zá — con ima definición tal, 
que ponga en trasparencia su naturaleza íntima, 
su naturaleza suya propia. . ^ 

En efecto: todo lo que existe, todo lo que 
es — ser — tiene la naturaleza y esencia que le 
conviene: — esta afirmación, es una afirmación 
trascendental, y que se . justifica- por sí misma 
en las apreciaciones' elevadas de una sana filo- 
sofía. 

Pues bien, la armonía, la conformidad, la 
perfecta concordancia qve hay entre el-^s^r — » 
y su natnráieza^y esencia, es la que se llama 
"^verdctd^ 

Por esto Santo Tomás define • ia~t?cr<íarf, i 
diciendo: — «La verdad es lo que es» — ^veritas est 
. id quod est. 

Es, pues, una cosa puesta ftíera^ de toda 
duda, que la verdad no es otra cosa, que el con- 
cierto, la cadenoia y la armonía entre el — ser — 
y su naturaleba. 

Ahora bien: todos los seres existentes están 
en relación con el entendimiento divino y con 
el entendimiento humano. :. 

Gon respecto á Dios, todos las cosas exi»- 
tentes con su nSturaleza y esencia, han sido 
desde ab eterno, enpotejicza en el entedimiento 
divino; y :cuando han pasado del estado de _po- 
tencia, al aoto, al ser, son conformes en la rea- 
lidad de ..su existencia, ó. lo que. son en el en- 

3 
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tendimiento divino, á la ra^dti eterna; y á estaí 
confatoiidad y á eáta ecuación perfectísima en- 
tre los seres eitidtentes en el tiempo^ y el en-^ 
te^xdimiei^to divino, se llamd verdad metafísica^ 
Con , respecto al entendííníento humano,- su- 
cede todo lo contrario; — pties el ser existente^ 
con «su naturaleza y esencid, no s^ conformad al 
entendimiento humano, sino que por el contra- 
rio, el entendimiento humano concibe la cosa^ 
sgimetiettdo su conocimiento L la cosa existente^ 
á, la cosa miéma. 

A esta conformidad, á esta ecusícion del en^ 
téndímieiito humano con la cosa existente, se 
llama— ver¿¿tcZ lógica. 

Asi que en Dios, su eterna idea precede á 
la existencia del ser. En el hcmibre, la ex:is-* 
teucta del, ser precede i la idea del hombrCir 
En Dios, su idea es la cutusa eficiente, creado* 
ra del ser. En él hombfe el ser^ es la causa 
material de la idea. 

De lo dicho resulta tína consecuencia im- 
portantísima, y mas que todo, altamente con-' 
fi(oladora para todo corazón que late con entu^ 
fidasmo Religioso por el estandarte de la CruZy 
símbolo de redención para el género humano. 
Esta consecuencia es que toda verdad es una 
manifestaciodi una revelación del mismo Dios^ 
y por ésto, en toda verdad "que tíe confiesa y 
adora, se confiesa y adora á Uiosí — Dios es ver- 
dad y la Verdad es Dios. 
/ Hé aquí por que, al definir la verdad di- 
ciendo:— dLa verdades ío que esj>—*se la defi- 
na coa la misma definición que Dios se dio 
de sí mismo^ cuando dijo: — nYo soy el que 
Boy.:>— For la misma razón Jesu-Üristo, verda- 
dero Dios, dijo tambieti:-*-ij:Yo úüf la verdad.»^ 
- . Es» pitesi incontestable que toda verdad re- 
líela á Dios, y <|u€! Dioe se fe vela en su verdad f 
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'»in qiie podamos se})arar estas idens, por que 
entre Dios y sus atributos, no hay distinción 
ni diferencia posibles. ' 

Como sabemos ya lo qu^ es verdad, pode- 
mos seguir nuestro camino. • 

La' inteligencia, decimos, pues, tíei^e por ob- 
jeto la verdad. 

En efecto; La ÍTiteligencia, primera faeul- 
* tad sicológica del alma humana, es epta por na- 
turaleza y qor e$encia para conocer y comjpren- 
der, en cuanto es pesible, la verdad. 

Por esto, siente en el fondo^ de un ser, vi- 
vas simpatías por la verdad, y cual rosa náu* 
tica, no permanece tranquila, mientras no en- 
contrar su centro, su norte — la verdad, 

Esta la raaoíi por que, toda inteügeiicia a- 
palrecid;^ en el mundo, ofrece 4 la verdad, el 
incienso de aus adoraciones y de sK reconoci- 
miento, 

Y es tan marcada, tan enérjíca y constan- 
te la aspiración de la inteligencia á la verdad, 
que aun los errores aceptados por ella^ son acep- 
tados, por que se representan á su cousideracion 
como revestidos con el carácter de verdad, esto 
es, sub ratione veri. 

Dante confirma esta doctrina, cuando en su 
Paraiso, captoto cuarto, dice:— «Que la inteli- 
gencia no queda satisfecha, sino cuando es ilu- 
minada por la verdad.D 

Finalmente, esta doctrina fué reconocida y 
cumplidamente autorizada por aquel grpn genio, 
que en la elevación y profundidad de sus ideas, 
decía: — 

«Quid enim fortius deciderat ánima quan 
veritatem.» — S, A. 

Fs, pues, evidente, que enfcre^ la inteligen- 
cia y la verdad, al medio miiBomo de ambos es- 
iremos, existe una relación dé afinidad, una 



N 



—20— 

tuerza tnAgica, una endeiia de aro que las liga^ 
tifin relación positiva. 

Contra eiáta conclusión puede oponerse, co- 
mo argumento la opinión del ilustre Donoso, 
que en el capítulo quinto del Ensayo, dice lo 
siguiente: — , 

«El hombre- prevaricador y c,aido no ha 
sido hecho parala verdad, lii la verdad para el 
hombre prevoricador y caido. Entre la verdad 
y la ra2on humana, después de la prevaricación 
del hombre, hn puesto Dios una repugnancia 

inmortal y una repulcion invencible Por 

el contv'Stltio entre la razón humana y lo absur- 
do hay una afinidad secreta, un parentesco es- 
trechísimo ..•!) : ^ 

• Algunos piensan que tales afirmaciones en- 
traban en el fondo de las altísimas conviccio- 
nes de fan profundo pensador. 

Otros aseguran que con tales rasgos no ha 
hecho otra cosa que proseiitar ún cuadro ady 
inir'oble de las creencias del paganismo y aun 
de algunos' herejes modernos. 

Sea de esto lo que quiera, nosotros reco- 
jenios la idea pai-a combatirla, y poner en sal- 
vó por esta parte, la teoría que dejamos sen- 
tada* ' 

Descje luego esta opinión aparece de nin- 
gún valor ante las afirmaciones de la doctrina 
que venimos desarrollando; sin embargo adu- 
ciremos algunas observaciones que fluyepi na- 
turalmente 4© h^ naturaleza misma de tales' id'eas 
y que ponen en /claro su evidente falsedad. 

En efecto: cuando por resultado de la pri- 
mera culpa, cayó el hombre de su prístina gran- 
deza, perdió con su caida el conocimiento de 
las verdades .sobrenaturales; mas no perdió el 
conocimiento de las verdades riattirales. 

Si no perdió el conocimiento de las verda- 
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des naturales, no se espllca, no 'se.pupdé e^- 
pilcar come existe vna repffgytancia inviortal y 
umi repiilcíon invencible entro la razón humana 
y la verdad;' uo se espliea ni se puede espli- 
car, como haya ojimdad secreta y mi parentesco 
estrechísimo entre la inteligencia y el absurdo, 

De mas de esto, si hay repugnancia entre 
la razón y la verdíid, y hay afinidad secreta 
entre la razón. y el absurdo: aquellas repugnan- 
cias y estas afinidades se levantarísm en testi- 
nionio contra Dios, por que ¿como ésplicarque 
siendo Dios, verdad, haya puesio repugnancias 
entre' la razón y la Verdad? ¿como esplicar que, 
siendo Dios armonía y concierto infinitps haj^a 
puesto afinidades entre la razón y , el absurdo, 
que es lo contrario á la razón? 

Por lo que respecta al hombre, evidente- 
mente estaría condenado á no conocer la ver- 
dad, y la razón descansaría gozosa en el ab- 
surda, como en su objeto propio. 

Pero.de la idea que combatimos aun se 
desprende otra consecuencia espantosa y terri- 
ble. ' 

En el curso de las ideas que venimos dea- 
arrollando, ^hemos demostrado que las facultades 
sicológicas que figuran en primera línea en la 
naturaleza del hombre, — son la inteligencia y la 
voluntad. 

La inteligencia, dijimos tiene por objeto co- 
nocer la verdad, y la voluntad tiene por obje- 
to realizar la verdad, ó lo que es lo" mismo, 
practicar el bien. 

En el órden^ lógico reconocido por la si- 
cologia, — la inteligencia es primero que la vo- 
luntad; el conocimiento de la verdad, por par- 
te de la inteligencia presede, á lá realización 
de la misma verdad, por parte de la voluntad: 
la inteligencia conoce, y la. Toluntad obra eu 



—22— 

I 

virtud y en conformidad á aquel oonociiníento. 

¡Sobre eat^ punto, nos reíeríínos ^ loque 
ftdelftfttP decimos, en el párrafo relativo— rá las 
rel^giopep entre la inteligencia y 1» voluntad. 

Ahpra bien; como la inteligenciíi no pue- 
de coBQper )|A verdad, en fuerza de la secreta 
afinidad, qií^ existe entre ella y el absurdo, 
padft puede haber, ni nada puede conocer la in- 
teligencia, siftü el absurdo. 

La voliiptad que obr^ sobre los juicios de 
la razón, no habiendp otr^ cosa en la inteli- 
genpíft que e| ftbsufdo, es claro que np podrá 
obr^ir sino popforfpando sus actos al absurdo 
existente en 1^ inteligencia. 

Pero, en tal suposición, no obrando la vo- 
luntad sino conforijie al absurdo d§ la inteli- 
gencia, no podrá producir otra cosft en el mun- 
do mqral que el mal. 

Besultando de aquí que el error y el mal 
campparíaiv de una manera esclqíiiva, en el or- 
den natural: el absurdo concebido por la inteli- 
gencia, y ^\ mol realizado por la voluntad. 

Refutad» así, en breve digrepion la opi- 
nión (jue podia servir de tropipso á la causa • 
de la verdad; volvepios á tomar pl bilo de nues- 
tras ideas. momentineKmente iutprrmppido. 

Pero como la j?(3ríZ/i^,— objeto de la inteli- 
genpía, puede ser absoluta 6 relMívüy las rela- 
ciones que ñapen de ellas, son dp wuy distin- 
ta naturaleza. 

Cuando ja verdad ps absoluta, es decir, e- 
vidpwtp por sí misma, universal, indPínostrable, 
^n rpiaeton con la inteligencia es necesaria, y 
los JnipíQs que esta forma sobrp aqupUa, son 

juicios neppgarios. 

El cuadrado de la Ipotenuta es igual al cua- 
drado de lp^ catetos juntamente tomados; dos 
ángulos objjisos no pueden caber en un trían- 
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^qIo; una cosa no pu^de ser y nó ser al mis- 
mo tiempo; la virtud debe ser recompenzada f 
el Vicio castigado; lo que no quieres, para tí no 
quieras para otros:— son verdades que ésíátl eil 
relación necesaria con la inteligencia, jr por es- 
to, ella, la inteligencia, tdínbietí Gcrtl juicios ne- 
cesarios, lad reconoce^ eoíífiesa, adora y procla- 
ma con entüsiastíió, sin Jamás haber podido re-* 
negar de ellas, íii foftnülaaü una frace parat eclip- 
sar la ltl2 procedente de su itíc^pntfastabltt evi- 
dencia. 

* No Sttcede lo fnismo con las Verdades re-* 
látiva^i por que como estas soii múltiplesi iirbe/<^ 
terminadas^ pueden ser y no ser, y aun unas 
pueden sef contrarías á otras j no eíjerceil una 
tuerza útiica y determinada en la fázoílf y no 
pueden Solicitarla ifrésistiblemente} f por con- 
siguiente tío se cottcibe uíía reladoit necesaria 
entre ambos estreñios. 

No ejiistiendo tlíia relación necesaria, la in- 
teligencia pfermanerce duefia y seftoia de sí mis- 
ma, comd potencia, y siempre dispuesta á acep- 
tar con juicio libfe €(sta 6 aquella verdad con,- 
tinffente* 

Y esta libertad eri los juicios dé la iiVton^ 
es tan evidente, que aun suponiendo, qtte sé 
presentalla una cualquiera verdad relatita^ ló-» 
gica y cumplidamente demostrada; tal demos- 
tración 110 produciría en la razoil la necesidad 
de creer en ella; porque á pesar y contra to- 
da demostración, ptiede acepfat' con jiíicío libre 
la propocicioii dcrtítíaria, cdiíío qttiera que los 
juicios libres ííd proceden de sií .riaturaleza, si- 
no de la ái^iacioii dé las idéa^, realizada por ella^ 

Ouaüdo se ffataba sobre el movimietíto d^ 
la tieiraf unos creían que permanecía iíímóvili 
otros cifeíau que daba vuoltíisj— 'peío todoé creíajEi 
oon juidio libre* 
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Galileo, mieütras su permaiiencia od la cár- 
cel, pintando y teniendo A la vista la figura 
del globo de la tierra, aposti'ola á esta figura, 
coa este fuicio libre. 

' — (í A pesar de todos y contra todo, tú das 
vueltas.)) 

Como se ve, estos juicios son libres, por 
que la relaci.on entre la rezón y las verdades 
contingentes, no es necetária, y son únicamen- 
te el resultado de la apaoxiuiacion de las ideas, ' 
operada por la razón; 

• 

' III 

f 

f> 

Relaciones — entre la voluntad y 
el bien absoluto.— Entre la voluntad 
y los bienes particulares. 

La voluntad es la segunda de las faculta- 
des, que. juntamente con la inteligencia, cons- 
tituyen la naturaleza específica del bombre. 

Esta facultad es suprema en su impartan- 
era, grande en su grandeza y profunda en su 
significación tsascendental. 

La dilatación de sus actos no termina en 
las fronteras de la vida actual, pues son de tal 
naturaleza, que traspasando los confines del tiem- 
po y del espacio, van á perderse en si océano 
sin límites dé la eternidad. 

La voluntad es el fundamento que. esplica 
las c'onsertadas armonías y las aparentes con- 
tradicciones del mundo moral; sin este funda- 
mento la belleza del orden moral no tendría 
esplicácion posible, uña fria y triste realidad se 
eetendería sobre los destinos de la creación, las 
esperanzas del corazón, sus mas íntimas creen- 
cias y la perspectiva ^de bien andanza que bri- 
lla con celajes . nacaraáos al otro lado de loe 
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mundos; np serían aias que quimeras y entida- 
des sin sustancia. 

Esta fucullad, pues, tan admirablemente 
portentosa, y que principia en lo finita^ para a- 
cabar en lo infinito, — tiene por objeto el híen. 

Como quiera que esta afirmación es capi- 
tal y evidente, necesitamos detenernos un mo- 
mento para considerar y reconocer en ella, al- 
gunas de las grandes idea^ que guarda esxa a- 
lirmacion en la estencion inconmensurable de su 
profundo sentido. 

Ante todo sepamos lo que es el hién. 
, El hien no es otra cosa que todo lo que es 
apetecible, todo lo que es complemento y per- 
fección- del ser. 

Todo' lo que es bueno, es bueno porque 
es una espancio^ de la bondad divina; como la 
verdad es verdad, (porque es una irradiacipn da 
la verdad divina. 

• — Omnia vera, divina veritate vera sunt. 

^^— Omnia bona, divina bonitate bona sunt. 

Oomo la razón de lo verdadero está en la 
xíonformidad del ser con la idea; a&í la razón del 
bien consiste en la conformidad delser con su yin;— 
pues todo ser que existe contiene en su naturale- 
za toda aquello que es necesario para; que pue- 
da llegar a su Jin^ y ved aquí por que hay ar- 
monía, hay ectiacion entre todo lo que* e5 y su^n. 

En mérito de este vínculo estrecho, cono- 
cida la naturaleza de un ser, se puede llegar al 
conocimiento de su Ji??; y por el contrax'io, cono- 
cido el fin, se puede llegar al conocimiento de 
la naturaleza del ser: son estremos que se espli- 
can el uno por el otro. 

Todo ser^ además, es imperfectcf, y tiende 
naturalmente á su perfección, y la perfección 
es el fin último de todos los seres. 

De consiguiente en la idea de bien y defin^ 

4 
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encontramos dos elementos; primero, qiíe es a- 
petecible; segundo, que es complemento y perfec- 
ción del ser* 

Para las Voluntades humanas, hay un hien 
ahdoluto^ y hay bienes particulares. 

El bten absoluto es aquel bien sin límites, 
infinito, que columbramos tras los coros de los 
mandos; y que es único, determinado, inmuta- 
table, complemento y perfección para el hom- 
bre — humanidad, y que es su término, su re-. 
poso4 término y reposó que constituyen su ver-/ 
dadera felicidad, 

—'Este bien es el mismo Dios. 

La voluntad humana tiende á este bien ab- 
soluto,- con. tendencia necesaria; tendencia que 
nace de la naturaleza del hombre, y én virtud 
dé aquel primer inipulso depositado por el Cria- 
dor en ella; asi que el hombre no puede de- 
jar de apetecer aquel bien, con todos sus co- 
natos, con todas sus fuerzas, con toda la pleni- 
tud de su ser. 

Si esta tendencia tío íaera necesari? eti el 
hobmre, con respecto al bien objetivo, que es su 
fin último, : que és su complemento, su perfec- 
ción y felicidad; podría tender á otro fin, que 
no fuera Dios; pero, ¿y cómo podría imaginarse 
otro fin, otro bien, siendo asi que Dios es el 

} principio y el fin, el alfa y el 9mega de todas 
as cosas^ y que* por lo mismo, fuera de Dios 
no hay nada? ^ 

Es, pues, evidente que así como en el or- 
den especulativo, la inteligencia está en relación 
necesaria con la verdad absoluta, relación que 
se espresa .con la palabra — conocimiento— \ asi la 
voluntad en el orden práctico, está en relación 
necesaria *con el bien absoluto, relación que se 
espresa - pon la palabra — amor^ 

La verdad absoluta domina el entendímien- 



to, y demanda sii recoiíooimiento. El bien ab- 
soluto subyuga la Voluntad, y demanda su amor;?^ 

Por debajo del bien .absoluto y sin límites, 
y en el, seno mismo de la creación, existen 
bienes particulares, contingentes. 

Estos bienes tieni^Ti su oríjen. y proceden- 
cia en el ser infinito, son pálidos reflejos de El^ 
contienen en sí algo de sus atxíbutos y encan- 
tos, y nos hacen entrever alguna cosa de la bon- 
dad infinita. . 

Entre estos bienes debemos contar con los 
males aparentes, que en su fondo son verdade- 
ros bienes, permitidos por Dios para confirma- 
ción de los justos ó convercion del pecador. 

Estos males aparentes, como aquellos bie- 
nes están, por consiguiente, dentro -del orden 
moral, son el verdadero camino, la senda estre- 
cha y los medios únicos que conducen al fin del 
hombre. 

La voluntad humana ante la presencia de 
estos bienes particulares contingentes, no está 
en relación necesaria. 

y esto es evidente: 

Primero, por que asi como las verdades re- 
lativas, por completa que sea su demos^traoion, 
no producen en el entendimiento la necesidad 
de creer en ellas; así los bienes particnlares fi- 
nitos, por eficaz que sea la fuerza de sus en- 
cantos, no fuerzan á la voluntad para que los 
abraze irresistiblemente, 

Segundo, por que así como en el orden es- 
peculativo, la inteligencia puede admitir una de 
dos ' proposiciones contradictorias; así en el tea- 
tro de las acciones humanas, ia voluntad es li- 
bre para determinarse y abrazar éste bien y no 
aquel otro. 

Tercero, porque estos bienes son múltiples, 
indeterminados, variables; y por lo mismo la 
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fuerza con que solicitan k la voluntad es infe- 
rior á la fuerza con que el bien universal abso- 
luto necesita á la voluntad; pues si pn bien par- 
ticular solicitara á la voluntad con fuerza irre- 
sistible, ejercería una fuerza mayor, que la ejer- 
cida por el bien absoluto sobre ella, lo cual es 
un absurdo, pues se tendría un efecto maj^or 
que su causa. 

Todo lo dicho podemos reasumir en las siguien- 
tes proporciones. 

El entendimiento es á la verdad, absoluta, co- 
mo la voluntad es al bien general. 

La relación entre estas .pix)porciones es nece- 
saria. 

La inteligencia es á las verdades relativas^ como 
la voluntad es á los bienes contingentes. 

La relación entre estas proporciones no es ne- 
cesaria. 

IV 

. Eelaciones etítre la inteligencia 
jy lavoluntad, 
El hombre, está dotado de facultades y tenden- 
cias diferentes: sí todas ella;^ ejercieran su activi- 
dad en confuso desaparecería la unidad personal, y el 
hombre jamás llegaría á su término, á su fin. Es por 
esto, que, entre aquellas facultades existe una, que 
es la primera, y que como tal domina y subordina 
asi todas las demás. 

Dos son las facultades principales sicológicas 
qu0 figuran en Jos misterios y manifestaciones de la 
libertad. 

1 ^ La inteligencia. 
2"^: La voluntad. 
¿Cual de estas facultades es la primera? 
En las relaciones divinas, primero es el querer, 
el amar, que el conocer, Pascal dice, — «Que lias, 
verdades divinas pasan del corazón al espíritu, y 
no del espíritu al corazón, es necesario amarlas pa- 
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ra conocerlas.»— Esta observación es profunda, por 
qae la fé es creencia por amor, y por esto el E- 
vangelio bajó del cielo para los hombres de buena 
voluntad^ pues los hombres aunque son inteligentes, 
son sobre todo voluntades.— ^Homnines sunt vo- 
luntates.>— (S. A.) 

Siendo esto asi> es incontestable, que en el orden 
á que nos referimos, la voluntad que es la que quie- 
re y ama, debe considerarse como la primera res- 
pecto de la inteligencia. 

Masen el orden puramente humanb, primero es 
el eoiiQcer, que el querer; primero la inteligencia 
que la voluntad. 

En efecto: la inteligencia tiene por objeto la < 
verdad, y la verdad es la luz que alumbra en las ti- 
nieblas de la vida, en los oscuros abismos de la hu- 
mana voluntad: sin esta luz, esto es, sin los inicios, 
sin los consejos, y sin el dictamen de la razón, 
la voluntad no puede moverse, no puede determinarse 
á obrar, á querer y amar; — pues si la voluntad se 
moviera á consumar un acto, sin ser previamente 
conocido y juzgado por la inteligencia; se tendría 
un efecto sin causa, una acción consumada sin ra- 
zón suficiente, lo cual no se consive por ser ab- 
surdo. 

De donde se sigue lógicamente que teniendo co- 
mo tiene toda acción su principio en la intelijen- 
cia, es claro que esta potencia es primero que la vo- 
luntad, y que por lomismo es potencia jefe que do- 
mina y subordina hacia sí^todas las demás. 

CAPÍTULO 2\ 



Sentados estos antecedentes, á que nos reple- 
garemos con frecuencia en nuestras ulteiíores consi- 
deraciones, nos encontramos ya en los umbrales del 
templo de la voluntad: templo donde existe la diosa 
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libertadj diosa que ha . permanecido velada en su 
lierniosa Uz m los tic^mpos antiguos del paganismo, 
y falseada, desfigurada en' los tiempos modernos por 
los sofismas del racionalismo. 

Ahora bien; 

Para llegar . á iw eonoclmiento . claro de la li- 
bertad| debemos presentar esta idea separándola de 
otras que la oscurecen en el lenguaje ordinario: — 
debemos considerarla en sus diversas manifestaciones 
y especies . gerentes generalmente reconocidas: — 
y, debemos, en fin, .esforzamos por consignar una 
deftnícion is¡^ que ponga en trasparencia su natura- 
leza pi'opia, en todo su gr£|.ndor, y en toda su im- 
portancia científica,. 

Así aparecerá, esta idea sobre la gran pajina áe 
la dignidad Jiumana, con sus colores propios, sus ca- 
racteres íntimos, con todas sus magnificencias y con 
lodos los prestigios de su peculiar grandeza, 

H 



Tres palabras hay, que figuran, al parecer, coa 
^^1 ndismo sentido, en el comercio á comunicación de 
ideas; pero, como en el fondo, son cosas distintas, se 
hace preciso notar las diferencias que las separan, 
á fin de que, la polahra — liberten sea debidamente 
aprííciada en su verdadero sentido lógico. 

Estas palabras de uso frecuente, y que se pro- 
liiincian sin la debida distinción, son las siguientes, 

^— La espontaneo-^ 
^-^Lo voluntario-^ 
- -^Lo libre — , 

Penetremos en el espíritu de cada una de es- 
tas palabras. 

JjQ e$pa^tam.o^~es i^odo los que se hace, ya sea 
con atención y conocimiento, ya sea i^in conocimiento 
ni ¡atención.. Será pues, espontaneo aun lo que se 
hace soñando ó delirando, 
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Lo vólimtañOf^^^ lo que se hace con conoci- 
miento. \ 

Lo Ubre.^ — es lo qué sé hace, lío solo con a- 
téncion y conocimiento, sino con deliberación y por 
elección. 

Besnlta de estás diferencias. 

Que todo lo. que es voluntario, es támbíeii es- 
pontaneo; — pero lo espontaneo, no és lo voluntario. 

Que lo qué es libre es Voluntario y esponta^ 
neo, pero lo voluntario no es lo libre» 

El deseo á nuestra felicidad, — es voluntario, pe- 
ro no es libreí— esperimentamos y sentimos este de- 
seo, con conocimiento y reflexión, pero no podemos 
dejar de sentirlo. . . 

Lo voluntari# es, pues, lo espontaneo con re- 
Jlexion. , V 

Lo libre es lo voluntario por elección. 

En vista de estas diferencias, sabremos apreciar 
en su justo valor el sentido de la palabra— fo'6er<a¿—* 
sin que jamás se confunda con el que tienen las 
palabras — espontaneo y vqluntariOé 

m 

distinguida así y separada la palaqra — Uhertad^^ 
de las que con frecuencia suelen confundirla, la con- 
siderai'emos^ ahora, en sus diversas manifestaciones 
é especies. ^ 

En efecto, la libertad puede seí,-T 

Primero,— de determinación. 

Segundo,— de ejecución 

La libertad di^ determinación^ — es el poder qne 
que tiene la voluntad de determinarse á una cosa 
ú otra. 

La libertad de ejecución, — es el poder que tie- 
ne el agente moral de traducir á la práctica, óe- 
jecutar la determinación de la voluntad. 

La libertad, pues, — en . la determinación^ en el 
querer:— y la libertad en la ejecución dé lo que se 
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quiere, son las d(ís manifestaciones que revelan y que 
esplican la plena y entera libertad del hombre. 

Para que exista la libertad ele determinación ^ 
que también se llama — libre albedrio, — es tíecesaiio 
que no haya violencia interior ó necesidad', — pues 
^i el hombre se determina á querer una cosa, como 
cuando quiere y busca el alimento, obra sin libertad 
de albediio, que ha desaparecido por y á presencia 
de k necesidad. 

Para que exista la libertad dé ejecución, — es pre- 
ciso que no haya violencia exterior o coacción; a,ú 
el hombre, preso, que queriendo salir á pasear, no 
puede poner en, práctica su voluntad, por que es 
retenido por la violencia estertor de la fuerza pú- 
blica, no «gaza de libertad de ejecución, que )]á de- . 
saparecido por y á presencia de la coacción. 

De notar es aquí, que estas dos especies de li- 
bertad^ de que acabamos de hablar, esto es, la li- 
hertad de determinación , y la de ejecución, — pue- 
. den existir sucesivamente, mas también la una pue- 
de existii* sin la otra. 

Un ejemplo hará palpable esta distinción, que 
es de suma importancia en el orden moral, como 
en las apreciaciones de una sana y verdadera po- 
Utica, 

Un hombre quiere salir al campo é inmedia- 
tamente ejecuta su querer. En el querer se mani- 
fiesta la libertad de determinación ó sea el libre al- 
bedno: — en el ejecutar, se manifiesta 6 se pone en 
pi áctica la libertad de ejecución: como se vé, eutre am- 
bas libertades, hay una verdadera sucesión: — querer^ 
es primero, y después ejecutar. 

Hemos dicho también que la una puede existir 
sin la- otra. 

Un hombre está preso, y guiere salir al cam- 
po, pero no puede, — porque la fuerza pública se 
la impide. 

En este caso existe la primera especie de li- 
bertad, la libertad de dderminacian: mas no existe 
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la segunda especie do libertad, la libertad de ejecu- . 
cion] y esto porque no puede ejecutar su qtierer'j 
pues una fuerza pública, esterior, la coacción se lo 
impide, que en este caso, como suponemos, es la 
fuerza pública. . / , 

Débese notar que la fuerza que viene de afue- 
ra, ó sea la coacción, puede afectar, mano^jijipj^, pro- <*^¿^ 
fanar y suspender la libertad de ejecución] — pero 
no puede nunca conculcar ni tocar la augusta faz 
del libre albe^rio. 

Los tiranos (|ue no conocen la libertad, y que 
por lo mismo no' pueden amarla, ni mucho menos 
ofrecerla á los pueblos que tiranizan,— podran, al es- 
truendo de las armas y en medio de sus nefandas 
orgias, arrastrar la libertad de ejecución por las ca- 
lles y las plazas, entre baldones y afrentas, y aun 
pí)drán decapitarla sobre cadalsos levantados por sus 
iras; — pero han . sido, y sei^án impotentes para po- 
ner manos atrevidas sobre lo sagrado de la libertad 
metafísica del hombre, porque esta libertad existe 
en el santuario del yo — humano, sellada por la ma- 
no misma del Eterno, con el sello de lo santo, de 
lo inviolable, de lo intangible. 

Finalmente, la libertad se distingue en liber- 
tad de contrariedad y en libertad de contradic- 
ción. 

La libertad de contrariedad, libertas contra- 
rietatis consiste en optar entre cosas moralmente 
contrarias, como hacer el bien ó hacer el mal. 

La libertad de contradicción, libertas contra- 
dictionis consiste en optar entre diferentes cosas 
buenas. 

Con esta distinción enseñada por la Teología, 
no establecemos dos especies de libertad, sino qne ma- 
nifestamos las diversas cosas sobre las que puede re- 
caer el ejercicio de la libei'tad. 

Asi, cuando la libertad se ejercita en cosas 
contrarias, como escoier entre el bien y el mal, — se 
llama libertas contrarictatis. 

5 
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I Y cuando se ejercita en cosas puramente con- 

t' tradictorias, como escojer entre diferentes cosas bue- 

nas, — se llama libertas contradidionis j 

Esta distinción constituye por si un argumen- 
to que .confunde el pensamiento de los libre — pen- 
sadores, que en su empeño estúpido de hacer al 
hombre- Independiente y soberano, afirman con rfa- 
, nado intento que la esencia de la libertad* consis 
te en escojer entre el bien y el mal. 

No se puede negar que el hombre con la li- 
bertad de contrariedad, puede escojer entre el bien 
y el mal, como quiera que esta posibilidad es la 
condición para el mérito en la vida presente in es- 
tatú vi(B: esta es una verdad evidente confirmada 
por la esperiencia de todos los dias; mas esto no ea 
razón para decir que en esta poslibilidad de escojer 
entre el bien y el mal, consista la esencia de la 
libertad. 

Primero, porque la libertad es un punto de se- 
. mejanza entre el Criador y la criatura, es el mayor ' 
don que Dios hizo al hombre; y ¿podrase creer que 
este don, este punto de semejanza tenga por esen- 
cia escojer entre e) bien y el mal? Este don debe 
ser pnro como quiera que viene de Dios: la incli- 
nación de la libertad al mal, es efecto de la imper- 
fección de la natuiaie^a misma: imperfección que es 
inherente á todo lo c .. Jo. 

Segundo, por q.;c la libertad es un bien que 
nos viene de Dios, y el mal es obra del hombre;— 
el bien es afirmación y el mal es negación;— el bien 
tiene existencia sustancial, y el mal es un acci- 
dente; y ¿lo que viene de Dios, y la que sale del 
hombre, lo que es afirmación, y lo que es nega- 
» cion, lo que es sustancia, y lo que es accidente, 

constituirán en horrible mescolanza la esencia déla 
libertad? Elementos que son por naturaleza contra- 
rios, y que vienen de apartadas regiones no pueden 
coexistir ni constituir la esencia de la libertad. 
Tercero, porque si la esencia de la libertad con- 
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siste en escojer entre el bien y el hial, — se desco- 
noce por completo la libertad de contradicción^ que 
consiste en escojer entre diferentes cosas buenas. 

Y no se di^a que no cabe elección en solo el 
orden del hien. > 

Lo buei.o ^t una realidad múltiple, tiene gra- 
dos infinitos y el hombre puede escojer entre un bien 
y otro bien, entre un bien y otro mejor, y eleván- 
dose de este modo, de, grado en grado, puede a- 
proximarse más y mas al ideal divino, á la perfec- 
tísima libertad, existente en solo Dios. 

*En esta realización del l)ien y elección entre 
sus infinitos grados, , por los que puede el hombre su- 
bir y aproximarse más y más á la perfección su- 
prema, — es en lo que consiste la ley del verdadero 
progreso humano. 

Llegados á este punto, nos creemos autoriza- 
dos para formular aqui una definición de la liber- 
tad la mas exacta y la mas poética al mismo tiem- 
po. . 

— «La libertad--- es el verdadero progreso hu- 
mano» — (3) 

En opinión de'los libre — pensadores, este progre- 
so, esta perfectibilidad de la naturaleza humana con 
la libertad y por la libertad de contradicciony no 
seria posible sin el menoscabo y el aniquilamiento 
de la misma libertad, tal como ellos la entienden. 

Pues si la esüjfhcia de la, libertad consiste en es- 
cojer entre el* bien y el mal, — el hombre que dejan- 
do el mal, se hace mas perfecto escojiendo entre los 
diversos grados del bien, en uso de la libertad de 
contradicción y seria menos libre, porque , faltaba ó 
se dejaba el mal, estremo de elección, y elemento 
esencial de la libertad, como afirma el racionalismo. 
* La perfección y la libertad estarían en razón 



(3) Esta definición, aunque diferente en la 
forma, es, en el fondo la misma que la que con- 
signaremos mas abajo. 
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inversa: cnanto mas perfecto fuera el hombre reali- 
zando el bien, seria menos libre; porque dejaba ó 
no escojia el mal; y cuanto mas libi^ fuem ^or 
la elección del mal, seria menos perfecto; elevándo- 
se el horaVre se sentiría sin libertad, desnudándose 
del hombre viejo, quedarían rasgadas las vestiduras 
de su libertad. 

La perfectibilidad humana y la libertad corren 
parejas, están en razón directa; por esto, cuanto más 
perfecta es la libertad, deiando el mal y realizan^ 
do el bien, se hace el hombre mas digno y se a- 
próxima á la perfección suprema, cumpliendo asi 
con aquellas palabras del Evangelio — «Sed perfec- 
tos como vuestro padre celestial» — 

^ Pero rematemos estas consideraciones con un 
alto' pensamiento. 

Cuarto, porque si la esencia de la libertad con- 
siste en escojer entre el bien y el mal, — Dios no 
seria libre. 

Dios es soberanamente libre, porque su poder 
no tiene límites, su bondad es perfectísima y su 
voluntad omnipotente. Todas sus obras, en su va- 
riedad infinita, dan testimonio de su altísima y so- 
berana libertad. 

Más, cuando esto afirmamos, no queremos de- 
cir que Dios sea libre tanto — ad intra — como ad 
extra, 

No: 

En sus operaciones ad intra, Dios no es libre, 
obra necesitado por' su naturaleza;--^sí la genera- 
ción del Verbo, la Procesión del Espíritu Santo, 
el conocerse y amarse con un conocimiento y a- 
mot infinitos, — son actos divinos necesarios: porque 
todos estos actos pertenecen á sus operaciones ad 
intra. 

En sus operaciones ad extra, esto es, en sus 
operaciones exteriores relativas á sus criaturas, y que 
no se oponen á sus atributos y perfecciones infinitas, 
Dios es libre con libertad santa, perfectíeima y absoluta 
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tle contradicción. Asi aunque Dios es libre en sus 
operaciones mi extra^ no puede hacer cosas contra- 
rias á su sabidui'ia; á su santidad, á su justicia á 
su bondad y con mas razón no puede hacer el mal; 
porque entonces y al punto, Dios bajaría de sti tro- 
no. 

Existe, pues, la libertad en Dios, sinembai'go 
de que no tiene ni puede tener la posibilibad de 
escojer entre el bien y el mal. 

Luego la elección entre estos estrexnos, no 
constituye la esencia de la libertad, como quie- 
ren los libre-pensadores. 

IV • 

Réstanos consignar aquí la definición cien- 
tífica de la libertad. 

Un famoso pensador la define en estos tér- 
minos. 

— «La libertad es la facultad de querer.»— ^ 

Con esta definición mas parece que se de- 
fine la voluntad y no la libertad. 

De mas de esto, la definición que comba- 
timos es impropia y es incompleta. 

Es impropia, porque en ella se llama facuU 
tad á la libertad, siendo evidente á toda luz, 
qiie la libertad no es facultad, como luego se 
verá. 

Es incompleta, porque ella no comprende 
la libertad toda entera, en todas las divisiones 
y especies de que hemos hablado: ella se re- 
fiere únicamente á la libertad metafísica ó libre 
albedrío, que. hemos llamado libertad de deter- 
minocion. 

Y* aun considerando la definición con rela- 
ción únicamente al libre albedrío, e^ doblemen- 
te incompleta, pues no aparece la condición ne- 
cesaria á tal libertad, ^ que es la ausencia de to- 
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díi vÍQlencia. interna ó necesidad, para su ver- 
dadera existencia. 

La Teología con mas filosofía y aproxi- 
mándose más á la intima naturale'za de la li- 
bertad la define en esta manera: 

-^(tLa libertad es la facultad de hiicer el 
bien ó él mal, siu coacción esterna ni necesi- 
dad intrínseca.» — 

Esta definición aunque mas conforme á la 
verdad, es también impropia é incompleta. 

Es impropia, porque se afirrna que la li- 
bertad es facultad, siendo así que no es facul- 
tad, sino atributo de la voluntad. 

Es incompleta, porque ella, á la inversa de 
la apterior definición, solo se refiere á la liber- 
tad de acción^ y no comprende la libertad .me- 
tafísica. 

Ademas, por esta definición parece que la 
elección no puede recaer sino— entre el bien y 
el mal, pues son términos únicos que figuran 
en la definición, maleándola y semejando la li- 
bertad al pensamiento de los racionalistas, pa- 
ra quienes su esencia consiste en escojer entre 
el bien y el mal. 

Hemos visto que si esta elección es posible, 
no constituye la esencia de la libertad, aque- 
lla no es mas que la espresion de la ^aqueza 
nativa del hombre, pues fuera de ella hay otra 
elección en el orden del bien. 

Dejadas, pues, las definiciones indicadas, A 
su frente y por cima de ellas, vamos á presen- 
í¿ir otra, que por su consicion y propiedad, nos 
aproxima con pasos mas seguros á la realidad 
sublime de la libertad; re{le]ando su naturaleza 
íntima, con sus caracteres propios, y tal como 
se manifiesta en el santurio del yo — humano. 

Esta definición la formulamos en la forma 
siguiente* 
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—«La libertad es una indeterminación de 
la voluntad,' eii virtud déla cual, ninguna cau- 
sa interna ó esterna particular, puede irresisti- 
blemente solicitarla ó determinarla á querer ó 
no querer, hacer ó no hacer ^nna cosa. 

La Teología como la Filofía no háu tenido 
escrúpulo alguno en afirmar que la libertad es 
facultad; y con esta denominación impropia, ha 
figurado Ja libertad y representado su papel, 
hasta en las eminencias de. la opinión general- 
mente ilustrada. 

En nuestra definición, lá libertad no apa- 
rece como íacultad, sino como un atributo do 
la voluntad; pues, en ella, se dice que es una 
indeterminacAon de ]a, voluntad; y Jo que es pura 
indeterminación y no es facultad; asi que la liber- 
tad con respecto á la voluntad en que radica 
su- existencia, — es tan solo propiedad y atribu- 
to de ella. 

En efecto: la idea de facultad apreciad^i en 
su rigor científico, y sobre todo apreciada en 
el lenguaje sicológico, no puede aplicarse á la 
nocion.de libertad. 

Facultad^ es una potencia ó fuerza que tien- 
de á realizar un acto, que se precisa y deter- 
mina por el objeto en que se consuma el acto. 
Tr^s son por consiguiente los términos qua 
so contienen en la idea de facultad. 
1.^ La potencia. 
2.^ El acto. 

S."" El objeto 6 fin en que la acción se 
consuma. 

Si se dice:— 

La volvntad'-^haee-^el bien. 

Vemos claramente los tres tórtíiinos que cons- 
tituyen la idea de facultad. 

Primero, — la voluntad^BQ la facultad que 
tiende. 
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Sogundo, — hace — es él verbo que espresa el 
acto de la voluntad! 

Tercero, — el bien — es el objeto ó fin en que 
la acción se consuma. * 

Procediendo á la inversa, podemos decir. 

El bien ó fin — ha determinado el acto — Aa- 
. ce: este acto ha determinado la facultad de la 
voluntad. 

Reconocida así la idea de facultad ante las 
apreciaciones de la sicología, se comprende fá- 
cilmente que la libertad no es ni puede ser ía- 
cultad. 

Emprimer lugar, porque si la libertad fue- 
j-a facultad, se tendría una facultad sobrepues- 
ta á otra, esto es, la facultad de lá libertad 
estari^a sobre la facultad déla voluntad; lo cual 
es un contra sentido inadmisible en buena fi- 
losiofía, y por lo mismo absurdo evidente. 

En secundo lugar, porque toda facultad es 
tendencia á wn fin, que es su bien: tendencia 
resultante del impulso innato dado ó comunica- 
do en el fondo de toda facultad. Afirmar que 
la libertad sea facultad, sería afirmar á am tiem- 
po mismo que la libertad es tendencia y no ten- 
dencia: — sería tendencia, considerándola ó supo- 
niéndola— -^/aci^Z^ac?; — y sería no tendencia^ porque 
» es libertad, pues la idea de tendencia no se 
compadece con la idea de libertad. 

Nos hemos detenido un instante sobre es- 
te punto capital, sostenidos por consideraciones 

'•filosóficas y sicológicas, porque nos ha repug- 
nado siempre, y siempre ha sido cosa opuesta 
á nuestras convicciones el afirmar que la li- 
bertad sea facultad: — tma doctrina semejante ixo 

-.ffuede menos. qüo proyectar espesas sombras so- 
bre una de las ideas cardinales, sobre un prin- 
cipio que figura como el primero en. los mag- 
níficos horizontes del mundo social y político, 
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e^ esos muudos tan llenos de gradeza, de ma- 
ravillas y de misterios Mnundos en los qiíe la 
libertad debe aparecer en todo su fulgor, res- 
plantleciente y pura como hija del cielo; — asi, 
el hombre será esplicado y definido con aque- 
lla grandeza y claridad, propias de. su augus- 
ta dignidad, así aparecerán en salvo esas al- 
tísimas y consertádas armonías, que 'mejlian en- 
tre la libertad y la autoridad, entre la libertad 
y los suavísimos reclamos de la gracia divi- 
na. 

Prosigamos: 

Ninguna causa interna h esterna particular 
puede irresistiblemente solicitar ó determinar 
la voluntad. 

Hemos visto que h voluntad, por ser libre, 
permanece, existe ó se muestra.como replega- 
da en sí misma, suspensa y sin determinación 
algupa; y que esta suspencion, indeterminación 
ó inmanencia en sí misma, constituye la liber- 
tad en su esencia: suspencion,* indeterminación 
ó intnanencia, que no e^ facultad, sino tan so- 
lo — propiedad ó atributo de la voluntad* 

Ahora bien: cuando añadimos en nuestra 
definición que la voluntad así suspensa b in- 
manente en sí misma, no es solicitada ó deter- 
minada irresistiblemente por ninguna causa in- 
terna ó esterna, afirmamos con esto y recono- 
cemos como condición necesaria-— la ausencia 6 
carencia de toda necesidad y de toda coacción. 
Ya sabemos que la necesidad es matadora.de 
la libertad metafísica, y la coacción es matado- 
ra de la libertad de acción. 

Más con esto, no desconocemos que la vo- 
luntad cuando se determina á querer ú obrar , 
se determina á consecuencia y á presencia de 
los juicios pronunciados por la razón sóbrelos 
motivos solicitantes: motivos que cómpai-ecien- 

6 



do directamente á la razón para su examen, h(f 
fuerzan, sino qoe influyen con suavísima influen- 
cia mediata é indirectamente en la voluntad — sin 
coaccíoü rií neceé! dad* 

ÑoiS referimos sobre este püñto á ío que 
dejamos sentado sobre las relaciones entre la 
inteligencia y la voluntad* 

De manera que — inmanelicia 6 indetermi- 
nación de la voluntad, por una parte; y por 
otra^ ausencia ó carencia de toda solicitación 
necesaria íntefna 6 esterna,' son las dos Condi- 
ciones, positiva la tina, y, negativa la otra, que 
revelan en alto la esencia de la libertad, su 
mismo éspititu^ su natureleza intima, su natu- 
raleza suya propia, sü naturaleza $ui géneHs^ y 
tal como Dios quiso que existiera en su cria- 
tura jpriviíejiacía — -el hombre. 

Hasta aquí temos examinado la nattiraíe- 
za de las principales facultades sicológicas que 
figuran en \oé misterios de la libertad: — hemos 
deslindado ía significación de la palabra liber- 
tad de la significación de otras con las que sue-^ 
le coníundii'se en el comercio ordinarip de las- 
ideas: — y, hemos consignado, en fin, su defini- 
cioo, que á nuestro juicio es la mas conforma 
y la que está mas en armonía cotí la esencial 
de libertad* 

Deber ntíesíro erafc consagrar este trabajo 
de meditación profunda á la libertad, que, co- 
mo tesoro de inmensa valía, debe brillar con 
sui^ resplandores propios en el fondo de la na- 
turaleza humana; — porque la libertad es un prin- 
cipia qtíe cxiaí Sol en la íiatnraleza, alumbra 
con su clar^ luz, en las hermosas llanuras, co- 
mo en laa encumbradas alturas del mundo mo-. 
ral^ — porque es un principio que, como fórmu- 
la algébrica, esplica y resuelve la coexistencia^ 
del bien y del mal, lad aparentes contradicción 
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«es de 1h vida actual^ Idd relaciones de lo vi- 
sible con lo invisible, y Jq^s armonías del tiem-' 
po con la eternidadi y^ porque, en fin, e» un 
principio gue es l^r gvfin cansa, la , fuerza mptris 
el non plus ultra de las gr^i^de^a^ como de 
as miserias humanas. 

Réstanos ahora dar un paso adelante, y sos^ 
tenidos por nuestro amor á la libertad, esforzar- 
nos á. probar su exietencia misma, 

. Las razones y pruebas conducentes á este 
fin, las espondremos separadas en dos cotego-^ 
rías: — en pruebas á priori, y, en pruebas á poj^-» 
ieriori, 

CAPÍTULO 3^ 

h^ libertad justificada á priori, 

I 



El maypr don que Dios, en 
su liberaUdad, nos hizo al crear. 
r>os, como mas conforme á su 
bondad, y el que mas aprecia, 
fué el del libre albedr|o de que 
entubierou y están dotadas 1¡]. 
nicamente las criaturas into- 
ligentas. 

[R\ pante P^raisQ canto V.] 



Hagamos al honnfbre á nneH* 
trft imagen y semejanza. 

Uv^ Bitíia. 



Aquellas palabras del Génesis pronunciadas 
por Dios en loa espléndidos dias de la creación, 
ofrecen por su significación trascendental, y por 
$u fuerza incontrastp^ble de evidencia, la prime- 
ra de las pruebas— á priori — que . militan en fa- 
vor de la existencia de la libertad. 

— ^«HagamoQ ál hombre, dito Dio3 á nues^ 
tra «nágen y semejanza*»— 
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—Luego la libertad existe. — 

A primera vista parece que relación nin- 
guna hay, ni ilación tampoco, entre aquella 
premisa y esta consecuencia: — pero meditando 
con meditación serena y reflexiva sobre el sen- 
tido de aquellas palabras, que, viniendo desde 
la eternidad se vuelven para perderse en el in- 
menso seno de la misma eternidad, se compren- 
derá que aquellas divinas palabras guardan, co- 
mo en arca santa, la prueba mas robusta, la 
mas coñcluyente y decisiva en pro de Uv liber- 
tad humana. 

Procuremos patentizar la lógica y relación 
que median entre aquella premisa y la conse- 
cuencia que dojamos sentada. 

En efecto: En aquel testo sagrado se re- 
vela que el hombre fué hecho á imagen y se- 
mejanza de Dios. 

Pero, ¿en qué consiste, y cómo se esplica 
que el hombre — es imagen y semejanza de Dios? 

Dios es — /Ser, — y ha podido comunicar al- 
guna cosa de su — /S'er,— dando al hombre la 
existencia. 

Dios e^ ^Inteligencia suprema ^-r-y ha podi- 
do comunicar al hombre un destello de su in- 
teligencia, — dándole la razón. 

Dios es — OmnipoteuGia creadora, — y ha po- 
dido dar al hombre un rasgo de su potencia 
creadora, — revistiendo al hombre con el poder 
de crear nuevas formas en la materia, de crear 
formas especiales para la producción de lo bello 
ideal en las artes liberales, idealizando la rea- 
lidad. 

Dios, finalmente es — soberana libertad^ — y 
ha podido participar al hombre, algo de aque- 
lla, su soberana libertad. \, 

Pues así, y solamente así, el hombre ha 
podido ser hecho á imagen y semejanza dé Dios. 
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Y á la verdad, si el hombre ha recibida de 
Dios — algo de su existencia — algo de su inteli- 
gencia suprema — algo de su omnipotencia crea- 
dora, ¿porqué no podía heber recibido también 
un rasgo de su santa libertad soberiana? 

Si el hombre no hubiera .sido enaltecido 
con aquel grado de libertad compatible con la 
imperfección metafísica inherente á toda cria- 
tura, notaríamos en la naturaleza del hombre 
un vacio, la falta de un elemento que consti- 
tuye esencialmente su semejanza con Dios-rla 
libeHad. 

De consiguiente, si el hombre ha sido he- 
cho á imagen y semejanza de Dios, como que 
es convicción profunda robustecida por la fé; — 
el hombre es libre. 

n 

La justicia. 

Para presentar una segunda prueba— á prio- 
ri — en favor de la libertad, necesitamos exami- 
nar al hombre arriba^ ante la presencia de una 
verdad altísima, suprema, incondicional. 

Esta verdad altísima, incondicional, — es la 
Justicia^ que por su naturaleza misma está en 
relación con la libertad. ^ 

Decimos, pues, sin temor de equivocarnos. 

— Existe la Justicia; — luego existe la liber- 
tad. — 

¡Que antecedente, y que consecuencia! 

Que -existe l2L Justieia, que es un atributo so- 
berano del soberano Dios, Digno de ser adíkado 
en espíritu y en verdad, y que es un * principio 
moral que se manifiesta con caracteres- especiales 
entre las perfecciones infinitas de Dios; es una ver- 
dad evidente, demostrada en las altuías de la Teo-, 
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Jogia, la Teodicea, ja Filosofía, la Moral. la BelJ% 
gion, y confinnada sobre todo por ej testimonio 
^tGifi\o de la conciencia Jiumíuia. 

Ppro la Jifsticic^ quiso manifestarse, no solo 
como demostrable y demostrada en conclusiones 
lógicas cientiñoas; — sino que quiso mostrarse en 
espectáculo, y hecha sensible, — para que de este 
modo, fuera evidencia y convicción juptamen^e en 
el orden creado, y más que todo, para que fuera 
evidencia y convicción en la obra y consumación 
del gran misterio de la redención. 

Por esto, el Hijo, segunda persona de la ine- 
fable é incomprensible Trinidad, consustancial con 
pl padre, é Hijo mur amado de El, queriendo sal- 
var en su amor al hombre — humanidad, perdido 
por el pecado; — se ofrece á su Eterno Padre en 
holocausto, como víctima propiciatoria. 

El Padre acepta el holocausto y el sacrificio. 
El Hijo, entonces, se desprende del seno del 
Padre, y hecho Hambre en las purísimas entrañas 
de una Virgen, se presenta en la plenitud de 
los tiempos, y. á la faz del mnndp, es levantado, 
sobre la Cruz, en las alturas del Gólgota; y allí, 
^ pegar de ser la santidad y la inocencia por e- 
jBencia, ^l Eterno Padre, desí^arga sobre el Hijo a- 
naaáo, en quien tiene su» eternas complacencias, 
}fts terribles rayos de su Justicia; infinitanaente 
ofendida por los pecados del mundo. — Dios, no 
perdona 4 su misniq Hijo, por amor á los hijos 

de Adw. 

— Sic Deus dilxcit mendum, ut filium suum 

imigenitum daret-- 

BíL ^ta Ja^ientablCj^ pero sublime tragedia 
del calvario, — se presenta de lleno, "patéticai^ente 
y en espectáculo la existencfa de la Justicia^ con 
todos sus terrores, todas sus iras, trenienda, inex- 
§orabte. 

Jia voz desprendida de la Cruz y . que se es- 
tiende y se dilata de Oriente á Occidente y 4e| 
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t^é)?tentrion al Mediodiaj — proel&má ía eííístehciá 
de la Justicia^ con acentos de convicción mas sen* 
tidos y penetrantes que el grito lanzado píot él 
condenado, en la Eneida de Virgilio. 

«Disité Justitiíim níónití; et non comtemñéiré 
Divüm.» 

Existe^ pues, la Justicia henió^ dicho; — Inégd 
existe ía libertad. x 

Hagamos palpable esta relácioii, 

La. Justicia en su actividad, en su accíotí^ 
tiene dos actos marcados: — premiar — y — castigar^ 

í el gremio con (¿lié ptemia, es eterno eri 
los délos: — y, el castigo con que castiga, es eter- 
no en los infiernos. 1 rio puede ser de otra ipa- 
nera, porque Dios siendo iiifiüitó y eterno, es tam- 
bién infinito y eterno en sus operaciones ád' extf'á^ 
como en sus operaciones ad intra. 

Ahora feieii: ,/ 

Si la libertad ño existe, si el hombre vivien- 
do arrastra una vida sometida á la acción de le-^ 
yes inflexibles y netíesáriasj y á su vez, síeñdd 
causa^ es éatísa de efectos fatales y movimientos 
necesarios; supuesta lá creación ¿qué objeto tendría 
la Jmticia? ¿cual sería la razón de su exiátericia? 
¿qué acciones podriáíi señalarse conio dignas de 
recónpéfazá 6 de castigo? ¿cuál seria, éñ fin. el 
supuesto de la Justicia? 

> La Justicia, infinita realidad qué con su pré-»' 
sencía llena los espacios del mundo moral, y que 
con la doble accióií de premiar y castigar^ se 
encamina á restablecer eli lo absólütor— ulíra mün- 
da— el órdeií nlomeritánéamente perturbado dentro 
las fronteras de lo creado; — quedaria reducida á 
pura idea de imaginación, á tina abstracción insig- 
nificante, que lá razón más profunda, revestida con 
todas las sutilezas de ingenio, nó podría ñi esplí- 
car su naturaleza, ni dar lá razoñ de su exis- 
tencia, ni coriocét sris altos y elevados fines. 

Es,' pues, evidente que lá Justicia no pxíedá 
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revelarse, no puede manifestarse sino obrando, esto 
es, premiando y castigando lo§ actos morales pro- 
cedentes de una causa Ubre. 

Resulta de aqui, como consecuencia rigurosa- 
mente lógica, — que la libertad es la esplicacion 
de la JustidOé^ el supuesto necesario de ella. 

Luego, existiendo como existe la ^Justicia; — 
existe la libertad. 

m. 

El Sentimiento de la humanidad 
por la libertad. 
Existe en lo profundo del s¿r humano un senti- 
miento vivo, que afirma, asegura y advierte á to- 
do hambre que se recojo dentro de si mismo, — de 
que existe — piensa — quiere — ^y siente: sentimiento 
j que jamas puede engañar al hombre, como quiera 

' que es inspirado por la sabia naturaleza. 

Ahora bien: 
Este sentimiento, — con la misma fuerza, con 
la misma energía, con los mismos asentes de con- 
vicción da testimonio al hombre de la existencia 
de su propia libertad. 

Si por las afirmaciones absolutas de este ínti- 
mo é innato sentimiento, descansa el hombre en 
la evidencia de su existencia, de sus pensamien- 
tos y voliciones, ¿porque no tendrá la misma evi- 
dencia sobre la realidad de su propia libertad? 
¿será posible que este sentimiento sea verdadero 
en ciertas afirmaciones y defectible en otras? ¿será 
posible que este sentimiento afirmando lo que es. 
lo que es realidad existente, afirmara también que 
es. aquello que no es y aquello que es nada? 

Un tal sentimiento argüiría de contradicción 
en las obras de la naturaleza, que siempre y por 
dó quiera aparecen selladas con el sello de las 
armenias, del ' concierto y de esa lógica, la mas 
severa, y la mas incontrastable. 

I si no podemos argüir de contradicción á la 
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tittturalezia, y, estamos ciertos de nuestra existeih 
€ia^ pensamientos y voliciones por el sentimiento 
de la propia conciencia; cuando este misno senti- 
miento nos advierte de nuestm libertad, ¿podremos 
dudar un momento, sobre sü realidad y su ver- 
dadem existencia? 

Contra esta consecuencia sin implica, los fata- 
listas atrincherándose en sus últimos esfuerzos* han 
dicho — «que el sentimiento de que hacemos mérito 
es una pura ilucíon.» 

Pero, ¿cuando lo que es Unción ha producido 
en las complicadas manifestaciones de la vida — 
efectos reales y trascendentales? 

El hombre. humanidad ha realizado, ¿ impulsos 
•de este setimiento, — ^^sacrifioios de inm-ensa valia, 
sometiendo las paciones al deber; ha establecido 
leyes, con penas y recompensas; ha exortado á 
practicar la virtud y detestar el vicio; ha reco- 
nocido la grandeza del mérito, y ^compadecido el 
demérito; y mas que todo, ha sostenido ese bata- 
llado y ensangrentado proseso entre la libertad y 
las tiraiiias de la tieím, armadas siempre de pun- 
ta en blanca* proseso que eparece terrible y 
formirable, desde las primeras hasta las últimas 
pajinas de la historia. 

De esta manera el hombre — humanidad ha 
presentado en todos tiempos y lugares, todos los 
fenómenos^ y todos los rasgos característicos del 
sentimiento de la libertad: y, ¿podrase creer que 
este sentimiento es no más que una pvra ilu^ 
cion, y no una realidad, un atributo de la hu- 
manidad, una causa positiva que contiene en si, 
y espiica todos aquellos efectos y portentosas 
maravillas del setimiento * de la libertad? 

No, el setimiento por la libertad nó es ^7w- 
cion, como quieren los fatalistas, — es una reali- 
dad viviente, es la eterna voz de la humanidad 
que reconose, confiesa y proclama al través de 
los tiempos y del espacio la existencia de la 
libertad. 
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IV. 

La libertad justificada por 
la presencia de motivos so- 
licitantes. 

Que k volntad humana no se mueve á querer 
6 no querer sin la presencia de motivos solici- 
tantes^ — es una verdad inconcusa, ún principio 
evidente, un axioma sicológico, 

, «Voluntas cine motivis non fléctitur ad ali- 
quid voléndiím vel holendum» — 

Los enemigos de la libertad, lejos de encon- 
trar en la solicitación de los motivos> una prue- 
ba la más concluyente en pro de la liberted; han 
echo íncapié en esta solicitación, para formular 
un argumento contra ella: argumento que reves- 
tido de diversas formas silogísticas, y adornado 
de flores retóricas, se ha repetido en todas las 
cátedras de enseñanza y en todas las escuelas, im- 
primiendo en su fuerza aparente, un tíerto carác- 
ter de novedad, que á primera vista, facina á las 
inteligencias que sin penetrar en el fondo> solo se de- 
tienen en la superficie de las cosas. 

Este alrgumento es presentado en la manera 
siguiente. • 

Para que la voluntad sea libre en sus' determi- 
naciones, es menester que se mueva y determine á 
querer ó no querer, sin influencias solicitantes de 
ningún fénero; 

Es asi que, según la doctrina generalmente 
recivida y ensenada, la volunta se determina tan 
solo por la influencia de motivos solicitantes; in- 
fluencias que, haciendo fuerza sobre la voluntad^ 
destruyen la libertad en sus determinaciones; 

Luego la voluntad lío es libre. 

Para que este argumento caiga por tierra, y 
se convierta en prueba de la libertad, tenemos nece- 
sidad de poner en trasparencia. 
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Primero, que la solicitación de motivos,, es fa 
condición sin qim para la libertad. 

Segundo, que esta condición— sí ?^ qtta — lejos 
de ser un argumento contra la libertod, es la prue- 
ba que con mas evidencia justifica la existencia 
de la libertad, en la voluntad. 

En efecto: En las relaciones de la» inteligen- 
cia con la voluntad, hemos visto que estas fa- 
cultadas son las primeras que figuran en los mis- 
terios de la libertad. 

Que la inteligencia es la facultad jefe, y que 
iluminada por la verdad, qu^ es su objeto, a- 
lumbra en las tinieblas de la vida, en los oscu- 
ros y profundos abismos de la voluntad humana, 

Que la voluntad,, como facultad subordinada 
^ la inteligencia en el orden lógico humano, no 
puede salii' del estado de inercia ó inacción,' al es: 
tado de movimiento y determinación, á quei^er ó 
no querer sin^ la luz comunicada por la inteligen- 
cia, esto es, sin los juicios, sin los consejos, y 
sin el dictamen de la razón. 

Pues si la voluntad pudiera obrar libremen- 
te y sin los juicio3 y motivos presentados , por; 
la razón, seria admitir un efecto sin cáu«a-^un 
movmiento sin inotor— consecuencias sin premisas: 
cosas todas que no se con^)adecen, que no admi- 
ten esplicacion posible, en las serenas deducciones 
de una sana filosofía. 

Sigúese de aqui, que la solicitación de los 
motivos presentada por la inteligencia á la volun- 
tad, es la condición-— sine quá; — para que la vo- 
luntad, dejando su quííetúd, se ponga en movimi^- 
to y se determine á querer ó no querer, ' 

Ko se diga ahora que esta solicitación de los 
motivos, condición— sine qua— arrastre* la voluntad- 
dejándola sin libertad. 

Basta condensar un instante la atención y- 
penetrar con ella en lo que^pasa,. cuanddí la vo- 
totaá. es solicitada poi? tos jaiativ9s ó razoaje^^ %«^. 
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. la inteligencia pane en conocimiento de la volun- 
tad. 

Sttpongana®;s que fe voluntad A es solícifada 
por el motiva B^ reconocido y presentado por la 
inteligencia, á la voluntad: —motivo B que no pue- 
dei ser otra que un bien limitado verdadero ó sl- 
paítente. 

Ahora Ken: 
Si la voluntad A sc^Kcitada por 'el motivo B,. 
BO fuera libm en sus movimientos y determinocio- 
nes; aquella voluntad A tendería fresistiWemente 
ante la solicitación del motivo B: — su determina- 
ción á mas bien stt movimiento seria úidco—infie- 

$íbh — y necesc^io.. 

Pero la esperiencia de lo qvte pasa en lo in- 
terior dd hombre^ nos dice, — que la voluntad A 
solieitada por el motvo By puede realizar cuatro 
movimientos á deKierminaciones diferentes, distintas 
entre sí; piies^ primero,, puede k voluntad A se- 
cundar con su determinación la solicitación idel 
motivo B: segundo, puede obrar en sentido dite- 
rente: tereero», puede obrar en sentido contrario: 
cuarto,, en ftn, puede permanecer suspensa y sin 
determinación alguna^ quedando» replegada d inma- 
nente en si mismva. 

Estas diversas determinaciones que pasan en: 
la» profundidades, del yo — humano, confirmadas 
por la esperiencia, por la razón y el ' testimonio 
de la coíidencia,, prueban hasta la evidencia que 
la volu&tad, aunque solicitada por motivos> es lie- 
bre; — pues si no gozara de esta prerogativa, de 
este don celestial,, su determámacion ante la sóli- 
eitacion. del motivo ^,^seria única, como he- 
mos: dicho, inbariable, inflexible y necearla: la 
voluntad A tendexia par un solo camino hacia el 
mativo B, solicitante. 

Luego», sí por lo» demostrada,, la solicitación 
áe los: motivos es, en verdad, eondicion — sine qna.; 
perc^ o^ndiáoa ^ue lejos de aniquilar la libertad^ 
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dest4'iiye por su vase el argumenta de los contra- 
rios, y justifica por completo la existencia de la 
libertad. 

La libertad justificadaT^á priori*-r 
por las ideas 'del bien absoluto y 
del bien relativo. 

La razón comprende que existe para el hom- 
bre—humanidad, allá en lontananza^, fuera dQ los lí- 
mites del mundo actual, — un destino ^¿soluto: 
destino que constituye . su fin; fin que es un ver- 
dadero bien, y bien que es inmutable y objeti- 
vo. Este bien no irradia todos los resplandores 
de su hermosura, ni todos los encantos de su be- 
lleza sobre la majestad inefable de la creación, 
ni se muestra cara á cara é intuitivamente alas 
contemplaciones de la humanidad, sino velado por 
sombras y rodeado de pavorosos misterios. 

Dentro del mundo actual, también existen 
I>ara el hombre — humanidad, bienes que aunque 
limitados y relativos son verdaderos bienes; por 
que tienen su pix)sedencia y origen en el bien> 
absoluto; porque entrañan en su naturaleza y re- 
flejan algo de aquella bdleza y verdad, que ca- 
racterizan el bien objetivo: y porque, finalmente, 
son en sí, el camino recto que conduce á la po- 
sición del bien último y absoluto del hombre. En 
la realización de estos bienes conciste el orden 
moral, y este orden moral es el único fin inme- 
diato * y verdadero del hombre en la presente vi- 
da: drden moral que al mismo tiempo que es fin 
inmediato, es medio y condición para llegar ala 
felicidad perfecta, á ese fin único y supremo de la 
humanidad, que columbramos fuera de los tiempos 
y del espacio. 

Ahora bien: Dejamos sentado en el ariículo 
de las relaciones de la voluntad con ú bien ab- 
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^ohito y con los bienes particulares, — que la vo- 
líuntad humana, con respecto al bien absoluto no^ 
QS libre ^ porque tiende hacia él con teridencia na- 
tural, irresistible, como quiera que el bien infinito 
és el objeto propio de la volnntad, pues así, y no 
4e otra manera lo , concibe la inteligencia, 

MaSj la misma voluntad es libre ^ relativamen- 
te y á presencia de los bienes limitados y múl- 
tipla de la vida actual. 

y no puede ser de' otra manera,r- porque si 
la voluntad no fuera libre ante la presencia de 
los bienes finitos, la fuerza atractiva finita de es- 
tos bienes— triunfarla sobre la tendencia ilimitada 
de la yoluntad al bien absoluto: este triunfo, si 
posible fuera,, daria por resultado un efecto ma- 
yor que la causa, esto es, se^ tendría una tend^a- 
^ia ilimitada, como la quu tiene la voluntad al 
feien. sin limites, aiTastrada y vencida por la fuer- 
za limitada de los bi^ntes particulares, quodabsur- 
4um; luego Ig, voluntad es libre á la presencia de 
los bienes criados. 

,Por otra parte, la fuerza de atracción pro- 
cedente do los bienes finitos, es limitada^ comor 
quj3 nace de una causa finita\ para que esta 
fuerza limitada, arrostrara irrecistiblemente la 
vojuiitad, era necesario suponer, que esta fuerza 
fuera igual ^ la fuerza ilimatada que nace del; 
l)ien absoluto sobre la vuluntad, en tal supo-. 
Qicion se tendría que lo limitado era igual á lo 
ilimitado, — ^lo relativo igual á- lo absoluto-— 
lo finito igu.al á lo infinito; lo cual es 
goberano; absurdo; de consiguiente si la fuerza dfe 
tos bieai^s finitos, es inferior á la del bien ab- 
í^oluto; no pimde ^sta fuerza arrastrar irreeisti- 
felenaenl^ i la voluntad- 

; Fiftaji^eiitej sr la voluntad no permaneciera 
^bre en medio de l,os bienes finitos, tendería,, 
^ila la/ Ví^íuntad, con tendencias necesarias en¿ 
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eií la tierra existen también en ní^mer6 infinití>, 
y, ¿podríase . concebir la existencia de una volun- 
tad revesando en tendencias necesarias, contrá- 
riars y optíestas. las unas á las otras? y podríase 
concebir la ' existencia de una boluntad arrastra- 
da irrecistiblemente por un número infinito dé 
fuerzas limitadas que en el supuesto ; de qué 
hablamos, ^tendrían los bienes relativos y cqu- 
íinjéntes del mundo? — Esto seria lo inconsebible, 
y lo inconsebible no existe ni puede ecxistir, 
porque implica contradicción y repugn^cia en 
los términos. 

Luego la vól\intaá permanese libré á lé. pre- 
cencia de los bienes finitos. ' ' i 

Queda — pues demostrada la existencia dé Ik 
libertad por la fuerza incontratable dé las razo- 
nes — á priori — dé diverso género qué hemos des- 
arrollado, sostenidos por nuestro amor á la san- 
ta libertad, en las alturas de la verdadera filo- 
sofía: aquellos razones las hemos encontrado eA 
realidades existentes fuera del hombre, como sotí — 
la semejanza del hombre con Dios — la Justicia 
revelándose patéticamente en la Cruz-, levantada 
en las alturas del *GóIgota — el sentimiento dé lá 
libertad innato en el corazón de la humanidad— 
la presencia de motivos solicitantes — y las ideas 
del bien absoluto y del bien relativo. 

CAPÍTULO 4^ 

t 

La libertad probada— rá 
posteriori— 
I 

El bien y el mal 

Dejando las alturas donde — á priori — hemos 
justificado la existencia de la libertad, vamos á 
confirmar esta misma verdad con varias razones— 
á posteriori— que en unión con las de á prie- 
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ri — formarán la mas plena y la mas |>oderosa 
de las demostraciones ed pro de la libertad. 

Dos realidades existen, y que, desde la crea- . 
cion del innndo vienen coexistiendo en lucha in- 
cesante: — estas dos realidades son — el bien y él 
mal. 

Este dualismo tremendo supone la existen- 
cia del libre albedrio. 

La inteligencia humana consibe la diferencia 
eterna que separa y distingue estas fuei'zas ene^ 
migas, que combaten sin tregua ni descanso por 
el dominio de las voluntadas humanas. 

El hieriy don bajado de los cielos solicita con 
sus atractivos la voluntad. 

El maiy fuerza que viene de los abismos, 
armada de sofismas, y revestida con vestiduras 
de falso bien, solicita la voluntad. 

La inteligencia conoce la pura y ^ santa cau- 
sa del bien, como la funesta y pésima causa del 
mal, }y como potencia jefe, destinada al conoci- 
miento de la verdad, — presenta ambas causas á 
la voluntad, con los juicios y razones que mili- 
tan en favor de cada una de ellas. 

Llega un momento en que la voluntad, en 
vista de las razones que le son presestadas por la 
inteligencia, va á determinarse y elegir — entre ti 
hien y él mal, — 

La voluntad en su determinación puede ele- 
gir y abrazar el partido del bien, y puede ele- 
gir y abrazar el partido del mal. Que esta elec- 
ción es posible, es cosa . que aparece confirma- 
da por el doble testimonio de la experiencia y 
de la conciencia. 

Esta elección, por uno de ambos «stremos, 
es una prueba evidente y sin réplica en fabor 
de la libertad. 

Si el hombre no es libre en esta elección, 
resultaría, primero; — que ia presentación de am- 
bas causas por parte de la inteligencia á la 
yoluutad, con ios juicios y dictamen formados 
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por aquella potencia, seri^ inútil, insignificante 
y sin objeto: segundo;-r5Ue no siendo Ubre la 
voluntad, la elección seria imposible, y la volup- 
tad tendería únicamente á uno de aquellos estre- 
mos — á lo bueno, ó á lo maloj pues en una 
, potencia que obra con tendencia necesaria, t\ o 
se concibe idea de elección, ni como pueda 
ei^cojer entre objetos opuestos y contrarios* Mar- 
cada la voluntad con el sello de lo fatal y 
necesario, se veriá en el mundo, tau solo el 
reinado del bien, sin el mal; ó el reinada 
del mal, sin el bien. 

Pero, corno las ideas de bien y de mal 
coexisten; esta coexistencia ipaplica lógicamen- 
te la existencia de nua causa libr§, que las 
produce por elección.. . . 

En e^te cuadro reducido que acabamos de 
trasar, han figurado de nna manera esclusiva las 
. ideas del bien y del mal^ y con estas ideas he- 
mos .presentado de bulto aquella libertad, que 
al principio hemos llamado — libertas contrarié^ 
tatis — que consiste en elejir entre el bien y 
el maL 

Y, como el hombre puede elejir también 
entre los diversos grados de| que eá sucepti- 
ble el bien, ó lo que es lomíismoj entre dife- 
rentes cosas buenas con la libertad de contra- 
dicción; podemps. razonar con las mismas ra- 
zones, sosteniendo la misma argumentación, y 
deduciendo idénticas consecuencias, á presencia 
de los multiplicados grados de que es sucepti- 
, ble el bien; entonces reapareseria también de 
bulto aquella otra libertad, llamada — Libertas 
contradietionis'^q}!^ consiste escojer y elejir 
entre un bien y otro bien. 

Por esto hacemos abstención de internarnos 
en este trabajo, pues no haríamos otra cosa 
que repetirnos, quedando satisfechos en dejar 
aqui espuesta la^ indicación anterior. , 

II 

Satisfacción y remordimientos 

8 
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de la conciencia. 

Penas y reconpensas eternas. 

• Las ideas de bien y de mal son absolu- 
tas; la distancia que las separa es inconmen- 
surable y subsiste eternamente. Dios con todo 
sil poder rio puede confundir aquellas nociones 
haciendo que el bien se pierda en la oscuri- 
dad del mal, y q^ite el mal desaparesca ante 
la claridad del bien. 

Dios es tipo, el ideal perfectísimo áe todas 
las armenias, verdad en su esencia, belleza su- 
prema, es imposible para él hacer que la par- 
te sea mayor que el todo, que una cosa sea y 
ño sea al mifemo tiempo, y que la suma dos 
mas dos sea igual ocho. Por esta misma, razón 
nó puede salvar^ la distancia entre el bien y el 
mal, no puede producir una mescolanza defor- 
me de aquellas ideas, sin precipitarse en la 
contradicción, sin renunciar á la hermosura her-- 
mosísima de su ser. 

Si Dios pudiera trastornar 'las nociones del 
bien y del mal, que dicen relación á sus atri- 
butos esenciales, la belleza que Reconocemos en 
la gran pajina de la creación, en las afmo- 
nias (Ib la redención y en - el cuadro sublime 
de la Religión, no Serian más que una ilu- 
cíon óptica, fantasmas y sombras sin cuerpo, 

Y asi como Dios en el orden creado, no 
puede aniquilar el bien y el mal y sus dife- 
rencias; del mismo modo no puede dejar de pre- 
miar, de galardonar el bien, y de castigar y 
detestar el mal; esto es alta y absolutamente 
reclamado por su perfección perfectísima, su 
bondad y su justicia. 

• Por esto ha preparado un cielo para Jos 
hombres de buena voluntad, y un infierno para 
los hombres de mala voluntad: y aquel cielo y eate 
infierno existen y existirán necesariamente y por 
toda una eternidad; pues Dios sin renegar !de 
su divinidad, no puede serrar las puertas éel 

^^Ifl^ cielo y abrir las puertas del infierno;, porqiue 
en el momento de abrir y de serrar estas pu^r- 
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tas, el bien y el mal se ciarían nn ósculo de 
paz y todo espíritu que piensa alzaria el gri- 
to para afirmar — Dios no existe. ' ^ 

Esta la razón altamente filosófica que jus- 
tifica la eternidad de los premios y de los cas- 
tigos. Si alguna vez, aquellos premios y estos 
castigos tubieran un término, y los buenos per- 
dieran su corona de galardón, y los reprobos 
rompieran las cadenas de sus orribies tormen- 
tos,— en llegando ese fatal momento, Dios ba- 
jarla de su trono, y todo ser pensante com- 
prenderla, que el mundo con sus esperanzas y 
temores, con sus recompensas y castigos; era 
lio más que un engaño. 

La eternidad de las recompensas y de las 
penas es una verdad tan positiva, tan consoladora 
y tan tremenda, que si suponemos, que Dios 
permitiera un dia á los condenados salir do sus 
cabernas de fuego, los condenados no podrían 
salir de sus espantosas moradas; porque . la 
apasible serenidad de los cielos, les causaría 
mas ,toi'mento que el horror de la profunda 
noche; porque la continuacien del, orden ab- 
soluto, inmutable como la esencia, de Dios se- 
ria una barrera que los sentenciados á pena 
sempiterna, no podrían salvar; y porque final- 
mente, es imposible con imposibilidad, intrín- 
seca, que el desorden absoluto prevalesca sobre 
las ruinas del orden necesario, Satán sobre Geo- 
la. 

La armenia en los atributos divinos que 
establese la necesidad y eternidad de las re- 
compensas y castigos, exije también que las 
mismas recompensas y castigos tengan su prin- 
cipio inmediatamente después ^de realizado el 
el bien ó ejecutado el mal, pues si la recom- 
]pensa ó el castigo no siguen al^bien ó el mal sin 
interrupción, habría ó pasarla un tiempo, sin 
que el bien reciva su recompensa, y el mal 
su castigo; y tal interrupción clamaría en altp 
contra la justicia del firmamento. . 

^^ Es por esto, que cuando'el hombr/i 'pasan- 
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do por lá tierra merece ó' desmorece por sus 
buenas ó malas acciones, al punto, al instante 
misrao y sin interrupción alguna, comienza, íá 
ser premiado con las satisfacciones de la p4'o- 
pía concieUcia,. ó castigí^do con sus remordi-/ 
mientos. 

La satisfaceioii-^es la brisa que sopla des- 
de la montana de Sion en los horizontes del 
alma, refrescándola y derramando en su seno 
las aguas de aquella purísima alegria, que se- 
meja la alegría do los cielos, produciendo en 
la humana mente meditaciones sublimes hasta 
perderla gozosa en 0I pensamiento de lo infi- 
nito. 

El remordimiento — es la nube tempestuosa 
que se levanta en la admósfera de la con- 
ciencia, y destaca de su seno los negros pen- 
samientos, que como vengadores rayos de la 
cólera celeste, traspasan el espíritu, postrada 
en desolación, y cubierto con él manto de aque- 
lla triste y amarga melancolia, que parodia elí 
tormento dé las penas del infierna oristiano. 

Las penas, pues ^ y recompensas que colum-^ 
bramos al otro lado de la tumba, principian 
en la satisfacción y remordimientos que nacen 
en la conciencia, para que asi sea premiada 
el bien y castigado el mal inmediatamente 
después de su realización. 

Hagamos ahora de este precedente la apli- 
cación debida á nuestra propósito. 

La satisfacción y recompensas de la con- 
ciencia, y laa penas y recompensas de la otra 
vida, suponen que el hombre ha merecido ó 
desmerecido, y que no puede hacerse digno de 
lo uno á de lo otro, sin estar revestido con 
la blanca* túnica de la libertad;— pues no com- 
prendemos no podem'Ss comprender, como uu 
ser que carese de libertad y que obra fatal- 
mente pueda merecer ó desmereser para ser 
premiado ó castigado; primero, con el testi-' 
monio de la conciencia, y después con las rea- 
lidades necesarias y eternas de la eternidad 

Pop otra parte, Dios es un ser soberana- 
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monte perfecto, justo, infinitamente sabio; y re- 
piK^naria á su pertecciou> á su justicia, á su 
sabicluria,-r-el premiar ó, castigar á uáa cria- 
tura sometida al imflujo de leyes necesarias: 
á un^a criatura «que por arrastrar la pesadum- 
bre inmensa de la fatalidad, no hay paraxel^ 
bien ni mal, ni diferencia posible entre estas 
ideas. La satisfacción y remordimientos de la 
f conciencia, como las recompensas y penas de 
la otra vida, serian testimonios elocuentes 
contra la justicia suprema, su sabiduría y per- 
fección infinita» , 

En la hipótesi de la no existencia de la 
libertad, la inteligencia se precipita sin reme- 
dio en el confuso laberiento de las ,contradic- 
ciones, y en el lodo de revenantes absurclos^ 
sin poder salvar la dignidad del hombre por 
una parte, y la nosion augusta de la divini- 
dad por otra. 

Mas, confesando la libertad humana, apa- 
rece la faurorá del orden en el horizonte de 
nuestras convicciones, renace la armenia, con- 
cebimos las ideas del bien y del mal con sus 
diferencias, esplicamos la razón de los premios 
y castigos > de ambos' mundo;s, surje la imagen 
del hombre adornada con la librea de su mó- 
vilísima dignidad, y por cima dé todos estos 
detalles, x'esplañdece la idea sacratísima tres 
veces ¡santa del Dios bíblico, eterno en su esen- 
cia, perfectísimo, infinitamente sabio, ,y sobe- 
ranamente justo. 

Por esto, la justicia absoluta convinada con 
la sabiduría inflnita,-'trata las causas necesa- 
rias, como necesarias, y las cuasas libres, como 
libres. 

Las causas necesarias son incapases de pre- 
mio ó de castigo,— por las mudanzas, trasfor- 
maciones y efectos que hayan porducido en el 
tiempo de su existencia. 

Las causas necesarias tendrán un fin, al fin 
de los siglos, que está en la paveza y en la 
ceuiaa. 

— «Dies irae, Dies illa»— 
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— «Solvet seclurn in fabilla* — 
Las " causas libres tienen conciencia, y es- 
perimentan satisfacción y remordimientos. 

Las. causas libres son dignas de premio ó 
de castigo, por las buenas ó malas acciones 
consumadas eu el tiempo de la prueba. 

Las causáis libres pasarán, con la trasfi- 
guracion de la muerte, á la inmortalidad, para 
bob^ dé la cicuta de los reprobos, ó para 
beb^' del cáliz de • bieilaventurada vida cu el 
blando regazo del Eterno. 

ni 

El heroísmo. 

V 

La primera culpa cometida dentro los mu- 
•ros del Edén perdido produjo aquella tremen- 
da ludia, sostenida |^r la carno contra el espí- 
ritu, y admirablemente esprosada en e^tas pa- 
labras del libro por excelencia. 

Caro enin concupiscit adversus espíritum. 
Espíritus autem adversus carnen. 
Y cuando á consecuencia de esta lucha, 
la voluntad ejecuta el mal, solicitada y bencida por 
las paciones; el hombre aparece sentado en el sue- 
lo de la degradación, rasgadas las vestiduras 
de su grandeza, rodeada su alma de espesas 
tinieblas, y su vivir es vida que melancólica- 
mente se desliza por. la rápida pendiente de 
las amarguras y de la aflliccion moral. 

Cuando en esta m\sma lucha, la voluntad 
realiza simplemente el bien, porque la razón triumfa 
sin dificultad sobre las contradicciones de la 
vida y la resistencia de las malas paciones; — 
entonces el hombre aparece revestido de dig- 
nidad, caminando tranquilo por las llanuras 
del orden moral, y escuchando gozoso la voz 
consoladora de las íntimas satisfacciones, 

. 'Más si el hombre realiza el bien ó cumple 
con un deber, combatiendo sobre resistencias 
que se encuentran en la naturaleza, en las pa- 
ciones humanas y en la mala voluntad de las 
gentes;— entonces surje la idea de heroismvu^ 
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I como estó reísistencias pueden ser de di- 
verso genero, y mas ó menos poderosas^ formi- 
dables y terribles y en estremo complicadas; 
resulta que la idea de hefosimo es elástica^ es 
suseptible de n^ás y de menos, y su mayor 6 
menor elevación está en razón directa, con la 
mayor ó menor resistencia de los obstáculos que 
hay que superar y vencer. 

Por esto, en esos triunfos gloríosicímos de 
la razón sobre las malas paciones, ea esá prác- 
tica del bien, del deber^ delicias de la tierr^ 
— puede el agente moral recorrer grados infini- 
tos. Desde la Simple realización del bien sin 
esfuerzos, sin combates, puede elevarse, com- 
batiendo y venciendo contra toda resistencia, 
sobre el nivel común, sobre la potencia ordi- 
naria de la naturaleza humana, hasta aproxi- 
marse más y mas al tipo ideal de la grandeza 
humana. 

I ved aqui la razón; porque los héroes, esas 
grandes figuras imponentes, colosales, , que des- 
cuellan en los dila\ados espacios de la historia, 
rodeados de luminosa claridad! — no se encuen- 
tran colocados en un mismo grado, en una 
misma linea: unos se han elevado hasta casi 
llegar á las alturas de verdadera gloria- 
Leónidas, en el paso de las Termopilas, a- 
parece en un grado superior, á donde difícil- 
mente puede llegar la energía individual. . 

Sócrates, veviendo la cicuta, se eleva hasta 
un grado tal, donde no alcanzan las miradas 
del hombre que admira. 

Bolívar es mas héroe que Washington. 

ÍHV". de Pradt ha dicho« — Una gran fama se 
levanta en América. Ya esta no tiene que en- 
vidiar á los Estados Unidos; y Colombia puede 
colocar á su Bolívar, no solamente al. lado de 
Washignton — sino también sobre él.» — 

Y,- 

iQue diremos de Grs^u? 

¿Con que palabrs, con que ideas podremos 
fijar aproximadamente el grado de heroísmo, á 
que supo y pudó elevarse en la punta de An- 
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gamos? 

?ComO espresar aquella admiración que es- 
pontáneamente se levanta, en corazones que sa- 
ben latir ante el espectáculo imponente áe las 
grandezas humanas? 

íGrau es un simple mortal? 

¿Grau, habia venido al mundo, tan solo 
con las fuerzas ordinarias, naturales y comunes, 
ó habiá recivido del cielo perog'atívas y dotes^ 
que lo investían de una pujanza superior á la po- 
tencia ordinaria de los Irombres? 

Si no reconocemos en Grau, — algo sobre- 
natural, algo suy jéneris, que lo señala que lo 
caracteriza entre los individuos de la especie 
humana; — no prodremos jamas apreciar ni espli- 
c^r su grandeza, n© podremos nunca apreciar ni 
esplicar la inmortalidad de su nombre en toda 
la prolongación futura de los tiempos. 

Si,- 

Grau habia recibido de las liberalidades del 
ser infinito, — Un alma hermosa, clara inteligen- 
cia, voluta d enérgica, y el sentimiento de lo 
bello tan pronunciado y tan puro como el pen-r 
samiento de un ángel. 

En los espacios, en los adentros de su yo 
-personal, habia escrito, exaltado en el fuego 
de sü patriotismo, estas sublimes palabras. 

«Dulce ét decorum est pro patria mori.» — 

«Dulce y honroso es morir por la patria.»— 

La noche del 30 de setiembre^ en que el 
Huáscar zapó de Arica, el comandante Gran — 
estaba triste. 

El mismo espresó la condición apenada de 
su alma, á los que con él estaban reunidos en 
su cámara. 

Algo, cuya cansa" ignoro, decia, me tiene 
atormentado. 

Con la cabeza reclinada, permanecia sumido 
en pensamientos melancólicos. 

íQue ideas crusaban por aquella mente, a- 
tribulando su espíritu? 

Era el momento supremo, eii que se reali-» 
zaba en lo más íntimo de su ser — aquella tre- 
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menda lucha, sostenida, entre el debér\ — yr^d 
sentimiento dominante de la naturaleza humana 
— el amor á la vida. 

. La lucha pasó, inapercibida para los circuns- 
tantes. 

Graü vencedor de si mismo ' -deposita sobre 
el altar de sus convicciones estas notables ^pala- 
bras. • 

Peresca mi vida con todos sus ' afectos^ coa 
todos sus amores y todas sus esperanzas, pero 
^— complase el santo deber. 

Grau es ya vencedor de si mismo.-^ es un, 
héroe. , ^ . ' 

Su vida ^— es ofrenda puijisima, ofrecida en 
las aras de la alianza*^ 

Pasada esta lucha interna— invisible, viene, 
pocos dias después — el combate esterior. 

El 8 al amanecer, el Huáscar estaba solo 
y afrontado contra la escuadra chilena, com- 
puesta de el Blanco, Cobadónga y Matías, y po- 
cas horas después, con el Gochrane, ó tíiggíns 
y el Loa. . 

El Huáscar fu^ el primero en disparar ua 
cañonazo contra 'el y^lochrane. 

El Gochrane hace volar la torre del coman-* 
dante del Huáscar, — y Grau es mutilado* 

Otro proyectil hace desaparecer á este gran- 
marino de las ondas del pacífico. 
¡Gráu ya no existe! 
Muere en combate naval de uno contra seis» 
El sacrificio es consumado. 

Ahora bien, 
Hemos dicho que la idea de heroísmo es 
elástica y suceptible de más y de menos, — según 
la mayor ó menor fuetza de las resistencias 
morales y físicas que hay que vencer. 

<jrau ha sido vencedor de si mismo ofre- 
ciendo su vida en holocausto, y después com- 
batiendo en decigual combate — muere con la muer- 
te de los héroes- 

I, con muerte semejante, aparecen en triunfa 
— la idea — la Justicia — el derecho — y eterno re- 
nombre para la alianza, 

9 



V 
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Éñ viáitá de éstos detalles dé ¿tánáétá^ que 
fórnáan un bello (ídnjuiito,— ^¿que grado ocupa 
Grad e^l la idea eláMica del herdismo? 

En homenaje á la verdad sold podeníos de* 
cír. 

Que Graü murió í)or la santa causa de la 
alianza en latiünta.de Angamos,-^elevandose por 
su|abnegacion sublime hasta ¡perderse éntrelos 
arreboles del éielo^ y que sií nombré rodeado 
de aureola luminosa, páiSará iníperecedérd á tra- 
vés dé los siglos para servir dé tipo ideal á una 
Epopeya aiüeñcaiíá: ndmbre glorioso que será 
adníiradó sieiripre v rétíivido en la posteridad 
con votos, aclamaciones y hosannas. 

Después de esta lijera digrecioü, á qué coa 
gusto nos Kénfos entregado, tíonáagrañdo úú 
i^éiisa miento de respetuoso recuerdo á ía memoí- 
ña dé tan grande hoMbre, volvemos á recojer 
él hilo de nílésti'as idéás, inoníentanéánídnte sus- 
pendido. 

Décianíós, piíéSj— qué las figuras colosales 
dé la humanidad, no sé encüentr'an colocádaaf 
eñ tina misnía lítíea,— á caiísá dé íá elasticidad 
qué caracteriza la idea dé heroi»níd. 

I bien ahdíáí sin la libertad ¿como seria 
posible p^ara la humana tóente éSpflicar y cono- 
^r el más y él menos ^ la elasticidad qué en- 
cériíraítíds y qiie p'aíéntisíá la idea de heroisíno? 

Si no éxi^é lá libertad, si utíá. misníá ley 
fáiaí peÉá ígüalaíénte sofbre los hijos de Adart,- 
todds abáoliltamente todos los individuos de já 
éspecííe humana^ estariatí colocadas en lín níis- 
mo nivel; ninguno podría sobreponerse á los 
denías^ por loniisrtíío qué ninguno podriá pre- 
valecer cotítra la p^esadísimai cadéfía dé íá ley 
íatal.' 

Las acciones dé todos, 6 más ¿ién*sus íné* 
Cánidos movimientos, en tddo lü^ar y tiempo, 
áeñan seiñejantés, más que semejaiítes^ idénticas^ 
y pot idéntcés^ Seria natural establecer entre' 
^les una ecuádon de, igtCaldad. 

Pei*o íiav liíáái"— ■ 

Siíí lá libeñ&é fiar ^oW seria imp&sím ^-f 
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fíalar la razón déla existeaciq (le la elasticidad 
pu la roaliílad viviente del Ijeroismo; Sino que 
)a misma idea del (leroismo seria por comple-v 
tp borrada, en los espacios fie nuestro espíritu, 
y jamás habñaniQS podido forjarnos una ,idea 
dej heroísmo, ni siquiera rentota. 
-Sí,— . 

l<a Jibertad es el único íHindamento, la savii* 
que fecunda, que anima y enciende la idea de 
heroísmo; — por ella, animado por su espíritu for-^ 
raa el hombre aquellas resoluciones que eentu- 
plicau sus fuerzas para arrostrar todo género de 
peligros, para luchar y combatir en buena ba-» 
talla contraías preocupaciones del tiempo, par^ 
sobreponerse á los demás á pesar de todos y 
contra todo, y ocupar un lijgar en la esclare^ 
eida raza de los héroes. 

Ademas de las razones subjetivas que aoaba-i 
mos de esponep, y que na^en del fondo ntisma 
de una acción heroica, hay otpas objetivas que 
íjen igual fuerza preconizan la existencia de la 
libertad, 

Cuando un hofmbre so trasegara por 1^ íoá-^ 
gia del heroísmo, y se eleva, dejao'io á sus se-i 
mojantes por debajo de sus pies, y ocupa \m 
punto medio entre lo llnito y lo infínito, las 
generaciones que vienen y se encuentran al fren- 
te de un tal héroej:— cíenten brotar en el cora- 
ron el aentímionto de la admii'aoion, tan espon-^ 
taneamente como la flor en los campos: centi- 
miento gue se despierta acompañado siempre da 
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renace ante la corona de los héroes? Si admira- 
mos una acción heroica, es porque creemos que 
el sujeto de ella ha sido batallador y vencedor 
en bu,ena batalla: y el vencimiento y el mérito 
suponen necesariamente la libertad.— Aniquilada 
con el pensamiento la libertad, al punto desa- 
parecen las ideas de victoria y de mérito, y se- 
guidamente la noción de heroísmo. 

El sentimiento de la admiración procedente 
de la noción del heroísmo, y que brota en el 
corazón de la humanidad de una manera ob- 
jetiva; — es prueba argumento eterno y verda- 
dero paladium^ que guarda en el templo d^ la 
humanidad, la eterna, la inestinguible lampara 
de la libertad. 

IV 

y 

El desendimiento y el progreso. 

Derribado el hombre de su prístina grande- 
za, y grabada su frente con la sentencia que le 
condena á vivir vida tristísima, fatigada su exis- 
tencia con la dura condición del trabajo; pone 
sus pies sobre el ' polvo del camino y recorre en 
el espacio de cuatro mil años la distancia que 
media del Paraíso al monte Calvario. 

En este largo y penocísimo camino, la hu- 
manidad, lejos de rasgar el negro sudario de su 
degradación, purificando su naturaleza y subien- 
do por la senda del progreso, sostenida por la 
santa esperanza; — deciende, y cayendo de preci- 
picio en precipicio por las sendas del error, 
teniendo en una mano la copa de los placeres, 
y en la otra, la lira ensangrentada de sus dioses, 
se pierde en los abismos de la ignorancia y 
en las tinieblas de concupicencia^ y enflaque- 
sida en sus fuerzas, ya no puede levantar sus 
ojos á la luz de la verdad, ni abrir su corazón 
para guardar allí los aromas de la virtud. 

í)e su ceno hablan desaparecido el ideal 
claro del bien, todo consepto puro de verdade- 
ra vida y la visión de una existencia íiltramun- 
da. Allí no habla otra vida que la vida terre- 
nal con la locura de sus vanidades, y sus re- 
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ligiones se perdían en los tristes horizontes de 
16 finito, sus representacioiies Jsuperticiosas se 
abrian paso á mil absurdas y^ répucnantes. prác- 
ticas, que comq causas deletéreas disolvían aque- 
lla .porción de la humanidad que cae al otro lá- 
ílo. del Calvario. 

Abrumada asi la sociedad con la inmensa, 
balumba de su espantosa corrupción, — desendia: 
las teogonias del paganismo eran impotentes pa-^ 
ra levantarla, y en su descendimiento, descen- 
día hasta cutairse eon el lodo de nefandas in- 
mundicias y toda cirte de iniquidades, adoran- 
do con la adoración de los centidos al — Dios 
materia. 

En tan lamentable situación, y cuando la 
humanidad se encontraba ya en desolación, pos- 
trada y espirante, — despunta la aurora de aquel 
dia de refulgente luz; inextinguible; de aquel 
dia llamado la plenitud de los tiempos, porque 
era el cumplimiento de la profecía de Jacob, 
y porque en ese dia debian oirse ^n la tier- 
ra^ las célicas armenias del cántico de los an- 
geles: entonces aparece el esperado de las 
gentes^ el .Verbo niño, nacido en un pesebre. 

Entrado este Niño en su edad madura y pró- 
ximo á beber del amargo cáliz de la muerte, 
dice, en cierto dia al paralítico de la humani- 
dad en el paralítico del Evangelio. 

— «Leva'ntaFe y anda» — 

Promulgación solemne de la ley de progre- 
so. 

Desde este momento, la humanidad se le- 
vanta^ y confiada en la nueva estrella de sus al- 
tos destinos, rasga la densa nube que ocultaba 
la tierra prometida, la ciudad de su porvenir; 
y principia á caminar subiendo por la triple sen- 
da — de lo verdadero — de lo ÍBueno — y de lo Be- 
llo, hasta colocarse majestuosamente sobre la' 
cúpula del siglo 19, señida la fuente, con la 
resplandeciente corona de su altísimo dignidad. 
Y , 

¿Como esplicaremos, ahora, aquel desendi- 
miento que miramos tristemente al otro ladoj 
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f|Ql EftQnte, — y este moYimieuto de asenoion gla^ 
yÍQ^ísíma, de perfectibilidad y de progresQ,, que 
á este iadfit del iqoíite, tadós vemos, todos séu- 
iimos realizarse eii el blando regazo de la per- 
sonalidad humana? 

Aquel c^é&endimiento y este progreso, po se 
espl^can ni se comprenden-^sin la libertad, 

Aquel desendiiriientQ y este pra^reso impUn 
eanrr? la libertad, / 

' ' Aquel desendi^iento y este progreso prose^ 
^eUjí bomo el fruto de la semilla, como la co- 
rola del oália de las flores — ^4^ í^ fecunda^ idea 
¿,e libertad!, . 

Én ^quel desendimientOj, la humanidad sq 
|)resipita con el ^^l uso dé la libertad, por el 
^npho. y espacioso camino dé la ^egra^cion^ 
¿epi^br^dQ de flqres perfumadas por las vai^i^d^- 

des del inundo. 

En el movimiento de asencion y de progre- 
sa que se realiza \ este lado, de ' la, Cruz,— la 
Ixumanií^ad se levanta con el buea uso de su 
libeirtad por esa triple senda de lo v^rd^dero^ 
áe íq bueno y de lo bello, bas,ta presentarse 
sqhL^Ne las cimas del siglo 19, con la coiiicienri 
cia da su dignidad, y coronada sus, cienes, 
con los remandares da la civilización. 

La histqria alborozada contempla á Is^ hu-^ 
}p|^anidad, subiendo, aj^oyada en la lihertad-T-.pop 
ess^ senda estrecha, llena de abrojos y dé e&-. 

giqas, pero enseñada por loa doctrinas, del Veis 
o enoarnado, que no^ trajo^ la, verd^ac^ y con la 
yer^^aí^ lá libertad. 

Sin la libertad, esencia de la vida y alma 
^e{ n^ui^do^ la humanidad ni hubiera de^end^r: 
4a en/ aquella dolarcsa. camiAata del Paraisaal 
^4lgal;a5-.^i^ hubiera sabido desde e^ pie de la 
C^Ti^. á las, alturas del sigla 18/ 

' Lja lihertá(^ y Scoiameute la libertad es la v^-^ 
jKxñ siúfloienta que jproduce y esplíca aquel de^ 
<^í^di mienta, y as-W ejevacion y progreso^ yqi*e^ 
|0Q l^a dos í^eea culminantes, en que la bistec 

^l^'^MmilempA^, ^tu^^ X modita ese CQi^i^^ 
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^igabtesto úé echos, feoTisumados por la íibertaá 
qiie hUDáillan ó engítindecen la humanidadi ,, 

Las banderas que simbolizaíí , el déóéñdi*^ 
miento y el progreso de la hüiüaiiidád, flamean-^ 
do sobre los destinos del mundo y teñidas cdd 
sus colores propios; dan testimonió .claro y évi¿ 
dente de la existencia de lá libertad: 
Résuméñ^^cónclücion ; 

Difíjámós tina mirada retrospectiva sobré él 
procedimiento qué heñios adoptado en el desá- 
rrolld de la idea dó libertad; 

Ñueiátro priiñeí^ éínpfeno ha céncistido en q* 
la, santa idea dé. liberta d . sea conocida y esplí- 
íSada-^ ^n su naturaleza intima^ eñ esa natura- 
leza suya propia j esencial, tal coíno ella ésj; 
y como ha sido colocada por el Criador, «n sú 
verdadero Santuario— la voluntad: * , 

Para llegar^ á esté conocimiento elevado y 

científico, heíhos procui^ado diligentemente-^sé- 
parar íá palabra libertad de otras, cuyo senti- 
do, éh él lenguaje común, proyectaba alguna 
oscuridad, écíípáandó . éñ parte lá luz con qué 
la libertad debe bñllar fen íós espacios de la 
Conciencia humana^ , 

Hemos ^distinguido las diversas especies de 
íibertadj generalmente reconocidas} diversas. es-¿ 

Í)ecies que no constituyen libertades etí natura-^ 
eza distintas; sino que son diverjas únicamente 
por los objetos á que se aplicáííí „ 

Heinós presentado y combatido algunas dé- 
iinicionéé, que á nuestro juicio no deben colo- 
carse áí frente dé la libertad; porque siendo 
impropias é inexactas, no despiertan en la toíén-' 
te humana la , noción de libertad en tdda sií 
plenitud, en toda su profundidad y en toda sií 
grandeva. 

Llenos de Confianza, hemos concignado la 
deñnicióiíj ^tié á nuestro juicio feüne las Con-, 
dicidhes exijidás por una lógica severa, y justi- 
ficado su vérd3td, con razones sicológicas, in- 
destructibles. , , . 

Con atención cuidada hemos éxamtnadó^iás 
fatt^iíltátdeá sicdlógícas . qu^^ flguraií éu U^ iáiá^ 



ríos de la libertad — las relaciones cpie tienetí can 
sus objetos propios — ^y la manera como obran 
las urias sobre las otras. 
Echo esto: 

Hemos dado un paso odelante afrontando^ 
nos á la libertad, y demostrando su existencia- 
misma. 

Para ello, hemos clacificado las pruebas en 
dos categorias:--en prueba^ á priori, — ^y en prue- 
bas á posteriori. 

Unas y otras han sido colocadas en torna 
de la libertad, y en lugares convenientes, se- 
gún su grado de importancia y de fuerza. 

De esta manera, mirando el \ cuadro en su 
conjunto^ aparece la existencia de 'la libertad — al 
centro^ y en lo más alto de las convicciones 
cientiflcas, sostenida, en esa doble vase de razo-^ 
nes' á priori, y de razones á posteriori. 
Al frente de este procedimiento. 

¿Que podrán los enemigos de la libertad? 

¿Que podrá el racionalismo? 

Aquella doble vase, en que hemos levanta- 
do la libertad ¿podrase conmover á la tiros a- 
cestados por el racionalismo? Todo ese aparato* 
de armas con que combate el racionalismo,, 
como son — dialéctica — falcificaciones — sofismas y 
sutilezas ridiculas «¿podran conmover ó arran-' 
car una sola piedra de aquella doble vase, sos- 
tenida por la fuerza omnipotente de la verdad 
eterna? 

No,— 

La santa libertad ostentara su pura y her- 
mosa naturaleza; ella será proclamada con 
entusiasmo y vitoreada con aplausos por la voz* 
autorizada que se desprende de las conviccio- 
nes de la civilización, y á los resplandores da 
su selestial origen el hombre — ^^humanidad pro- 
seguirá su marcha por el camino recto que coa-* 
duce á la meta de sus inmortales destinos» 

Sucre, Octubre 12 de 1884. 

Francisco Osio. ' 
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